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NTRODUCCIÓN  

      Un nuevo año académico nos encuentra todavía al frente de esta revista. 

      Nuevamente nuestra revista está de luto, ya que lamentamos el fallecimiento de uno de nuestros Jurados, 

el Magister Tomás Palau, Sociólogo, docente de las Universidades Nacional de Formosa y Nacional de Asunción. 

Aferrándonos a su recuerdo, rogamos al Señor por el eterno descanso de su alma. 

Al igual que en las ediciones anteriores, aprovechamos esta oportunidad para invitar a los colegas docentes e 

investigadores de todo el país y extranjeros a presentar artículos para ser publicados en nuestra revista, sean éstos 

ensayos,  trabajos de investigación básica o aplicada o de divulgación científica en la especialidad, compatibles 

con las normas de publicación de nuestra Redacción,  no teniendo costo alguno su presentación, y garantizándose 

asimismo, su  publicación de acuerdo al orden de llegada y de aprobación externa por parte de algunos de los 

miembros de nuestro Consejo Asesor. 

Para comunicarse con esta Dirección, les recordamos la dirección electrónica del Director, Prof. Dr. Ricardo Omar 

Conte:   roconte@fibertel.com.ar 

Saludamos a nuestros distinguidos lectores con atenta consideración y respeto, quedando a Vuestra entera 

disposición.  

 

 

 

La Dirección 
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EL ESPACIO SANTACRUCEÑO COMO ESCENARIO DE LA RELACIÓN SOCIEDAD-

NATURALEZA. UNA MIRADA DESDE LA GEOGRAFÍA AMBIENTAL 

 

Dante Edin Cuadra 

 

Resumen 

 

El territorio de Santa Cruz, localizado en el sur de la Patagonia, se caracteriza por la singularidad de sus ambientes 

naturales. El desarrollo de dos actividades económicas, como son  la ganadería ovina extensiva y la minería, han 

impactado fuertemente en dichos ambientes, sobre todo en el más frágil, constituido por  la estepa árida y 

semiárida que ocupa las extensas mesetas centrales. 

Decisiones tomadas fuera de la región, que no contemplaron las características intrínsecas del sistema natural, 

desencadenaron efectos ambientales negativos, muchos de ellos graves e irreversibles. Los más evidentes son la 

desertificación de los suelos y los impactos de la minería.  

Las consecuencias más notables han sido el deterioro de los ecosistemas, pérdida del dinamismo económico, 

emigración de la población rural y disminución de la calidad de vida en áreas rurales y urbanas afectadas por los 

impactos de estas actividades económicas.  

 

Summary 

 

The territory of Santa Cruz, located in southern Patagonia, is characterized by the uniqueness of its natural 

environments. The development of two economic activities, such as extensive sheep ranching and mining; have 

impacted heavily in such environments, especially in the most fragile of them, consisting of arid and semi-arid 

steppe covering the vast central plateaus. 

Decisions made outside the region, which did not consider the intrinsic characteristics of the natural system, 

triggered negative environmental effects, many of them serious and irreversible. Some of them are the soil 

desertification and the impacts of mining.  

The most notable consequences have been the deterioration of ecosystems, loss of economic dynamism, migration 

of the rural population and decrease in quality of life in rural and urban areas linked to these economic activities. 

 

Palabras clave 

 

Ambiente, sociedad, ganadería, minería. 
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Introducción 

 

La relación entre el hombre y el medio y, ampliamente, entre la sociedad y la naturaleza ha sido central en el 

interior del objeto de estudio de la Geografía como ciencia. En consecuencia, sus aportes teóricos y prácticos no 

pueden negarse en materia de problemáticas ambientales -sobre todo en las últimas décadas-, aprovechando su 

visión macroscópica de los fenómenos. 

“La relación entre las necesidades de la población creciente y las presiones para el desarrollo de los recursos 

naturales es uno de los principales problemas que afronta la comunidad mundial. La historia del hombre ha sido 

la búsqueda constante de instrumentos y formas de establecer relaciones con la naturaleza, y a través de este 

proceso histórico, la ha ido utilizando y adaptando a sus necesidades. Dicha modificación permanente de la 

naturaleza afecta al mismo tiempo al hombre, originando cambios en sus condiciones de vida y en las relaciones 

con sus semejantes. La relación del hombre con la naturaleza y la transformación que deriva de esta relación es 

así un fenómeno social. No existe, por lo tanto, una escisión entre sociedad y naturaleza o, mejor dicho, entre 

sistemas sociales y sistemas naturales, debiendo éstos ser concebidos como partes de un todo, como dos 

subsistemas interrelacionados, integrados a un sistema mayor”. “Toda concepción de desarrollo que proponga y 

oriente la actividad económica y social hacia determinados objetivos, ignorando el contexto ambiental del sistema 

social, tarde o temprano llevará a un proceso de deterioro del medio natural que, en el largo plazo, frustra el 

logro de los objetivos socioeconómicos”. (Bifani, P., 1999). 

Dice L. Dudley Stamp que “el concepto esencial de la geografía es el estudio de la tierra como hogar del hombre, 

o el estudio del ambiente humano” y que “La relación entre el hombre y su ambiente es continuamente 

cambiante. (Dudley Stamp, L., 1976) 

Como postuló C. Sauer en 1940, “nuestros diversos esfuerzos podrían encaminarse conscientemente hacia la 

comprensión de la diferenciación de la Tierra por las manos del hombre” y que “un problema especial de la 

alteración de la tierra por el hombre consiste en la relación de la cultura con la ecología de plantas y animales” .  

Este mismo autor sostenía que “una respuesta ambiental…no es más que una opción cultural específica con 

respecto al hábitat en un momento particular”. 

Dice Newcombe que “La explotación del medio físico por el hombre durante los últimos tiempos, ha producido 

un legado detectable hoy dia que tiene un interés geográfico directo. Los cambios en la cobertura vegetal, el uso 

de recursos minerales, las alteraciones hidrológicas son casos frecuentes. Como derivados de estos tópicos 

históricos tenemos a los imperativos persuasivos para comprender las necesidades de la población de 

alimentación y de materia prima ahora y para el futuro”. También este autor habla sobre el “…rol del hombre 

como un elemento activo en la evolución del paisaje…en un período marcado por la grave preocupación  por los 

recursos naturales y su uso adecuado”. (Newcombe, R., 1976) 

Volviendo a Sauer, él habla del hombre como agente geomorfológico cuando es responsable de liberar o acelerar 

procesos de remoción o erosión de la superficie terrestre, expresando que “Todos los resultados de la explotación 

destructiva deben ser considerados como algo que implica cambios de hábitat”. “Seguramente nada podría ser 

más geográfico que los estudios críticos del desgaste de la superficie y del suelo como expresiones del abuso de  la 
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ocupación de la tierra. Por un lado están los procesos físicos…; por el otro están, para ser estudiadas, las causas 

culturales. Luego vienen los efectos del continuo desgaste de la supervivencia de la población y la economía, con 

creciente tendencia a la alteración degenerativa o el reemplazo. Finalmente está la cuestión de la recuperación o 

rehabilitación.” (Sauer, C., 1940) 

Estos conceptos generales resultan apropiados para analizar algunos aspectos de la dinámica ambiental de la 

provincia de Santa Cruz, la cual constituye un espacio de excepción desde el punto de vista natural, que ha 

potenciado efectos favorables y desfavorables según las valorizaciones externas a las que han estado sujetos sus 

recursos naturales a través del tiempo. Desde fines del siglo XIX a comienzos del XXI este territorio ha pasado por 

un proceso de transformaciones impulsadas por el aprovechamiento económico de sus recursos, que han tenido 

como común denominador un costo ambiental en el cual han desempeñado un papel relevante el componente 

político, el mercado externo, las características del poblamiento y del sistema natural implicado en dichas 

valorizaciones. El costo ambiental es entendido como aquél impacto, disturbio, degradación o deterioro sufrido por 

uno o más recursos naturales como resultado de la aplicación de conocimientos, técnicas, metodologías o prácticas 

de aprovechamiento disponibles en una época y en un lugar determinados, cuya implementación propicia o admite 

el sistema socio-económico (político, jurídico y cultural) de esa jurisdicción territorial. 

El espacio objeto de estudio, la provincia de Santa Cruz, se ubica en el extremo sur del continente americano, entre 

los 46° y 52° 23' de latitud sur, y entre los meridianos de 65° 43' y 73°35' de longitud oeste. Su superficie es de 

243.943 km², por lo que ocupa el segundo lugar entre las provincias argentinas y constituye el 8,73% del espacio 

continental de nuestro país. Su conexión terrestre con el resto del país se halla en el norte con la provincia del 

Chubut; al oeste y sur limita con la República de Chile y, en su frente oriental, se contacta con el mar 

epicontinental argentino. 

Como espacio geográfico periférico en el contexto nacional, con caracteres climáticos exigentes, difícil 

accesibilidad y, asimismo, recursos naturales demandantes de tecnologías y grandes inversiones de explotación, ha 

estado muy condicionado inicialmente y por un largo período, a la actividad ovina tradicional y, luego, al 

aprovechamiento de los recursos naturales, especialmente de los no renovables. Este carácter dependiente de las 

materias primas, su papel de proveedora del área central del país y la no industrialización, han sido 

desencadenantes en el proceso de poblamiento y en la configuración de su estructura poblacional, la que en 

general respondió a hechos económicos (digitados por decisiones políticas, muchas veces externas al ámbito 

jurisdiccional de Santa Cruz).  
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Mapa Nº 1: Unidad de análisis: Provincia de Santa Cruz, en el sur de la Región Patagónica. 
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Caracteres del medio natural  

 

La elevada fragilidad de los ambientes en Santa Cruz está vinculada con los rasgos de aridez que caracterizan a 

gran parte de la provincia, que han condicionado la evolución de los suelos y los tipos de  vegetación existentes. 

Esta fragilidad se evidencia, sobre todo, cuando el hombre desarrolla actividades agropecuarias y mineras o 

conforma áreas urbanizadas. Dentro de este escenario, existe una gran cantidad de espacios susceptibles a los 

efectos antrópicos, como las áreas costeras, las pendientes de mesetas, serranías y colinas, las laderas montañosas, 

los valles fluviales y lacustres, las superficies boscosas y, por supuesto, las sensibles estepas xerófilas, que han 

sido las más afectadas por las actividades ganaderas y mineras. 

Los riesgos naturales a los que está expuesto el espacio geográfico santacruceño están básicamente asociados a 

episodios meteorológicos (tormentas de nieve y sequías extraordinarias), a manifestaciones volcánicas (emisiones 

de ceniza) y a la propia dinámica superficial (derrumbes y deslizamientos en áreas montañosas, serranas, 

volcánicas y mesetiformes). 

Los tipos y variedades climáticos de la provincia están condicionados fuertemente por el factor relieve y por los 

vientos occidentales provenientes del anticiclón del Pacífico Sur, que determinan la distribución de las 

precipitaciones en la provincia. La influencia Atlántica es leve y sólo se refleja en una delgada franja que 

contornea la costa. 

 

Mapa Nº 2: Distribución climática en Santa Cruz. 
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Las características singulares del territorio patagónico y de Santa Cruz en particular, desde temprano llamaron la 

atención a viajeros y exploradores europeos, especialmente por sus particularidades fisiográficas. Darwin hizo 

referencia a “la tierra maldita” (Darwin, Ch., 1839), en tanto algunos geógrafos argentinos lo describieron como 

“el desierto ventoso” (Daus, F., 1957) y  “un medio duro” (Capitanelli, R., 1988). Estos calificativos son 

expresiones claras de las percepciones que los hombres han tenido de este espacio realmente excepcional, cuyos 

caracteres naturales han obligado a que la presencia y actividad humana no fuera sencilla en estas latitudes.  La 

excepcionalidad de este espacio responde a una asociación de factores, que se explicará a continuación y que 

constituye un aspecto esencial para comprender muchos de los procesos que se han desarrollado en este territorio. 

 

a) Excepcionalidad a escala planetaria: el territorio de Santa Cruz constituye una porción continental única en el 

mundo por su ubicación geográfica, ya que no existe otro continente entre los 46º y 52º de latitud sur, sino algunas 

tierras insulares como es el caso del extremo sur de Nueva Zelandia e islas pequeñas los océanos Atlántico, Índico 

y Pacífico. Los continentes ubicados en esas latitudes en el hemisferio norte no resultan comparables por tratarse 

de condiciones totalmente diferentes: grandes superficies continentales y, por tanto, acentuada continentalidad, a 

lo que se le suma la función relevante que cumple la corriente cálida del Golfo al entibiar el norte europeo. En el 

extremo sur de América el fenómeno es inverso: es un clima marítimo, carente del efecto continentalidad; las 

corrientes oceánicas de Humboldt en el Pacífico y de Malvinas en el Atlántico son frías y, en consecuencia, 

transfieren sus bajas temperaturas a las áreas emergidas. La proporción de tierras emergidas es escasa en el 

hemisferio sur y, sobre todo, más allá de los 46º de latitud: del total mundial sólo el 3% de las tierras se encuentran 

a la latitud de 46º, 2% a los 50º, 1% a los 55º y 0% a los 60º. 

 

Mapa Nº 3: Localización de Santa Cruz a nivel planetario. 
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b) Excepcionalidad geográfica a nivel nacional: Santa Cruz ocupa el extremo meridional de la Argentina 

continental, siendo el área más periférica del país junto a la isla de Tierra del Fuego, separada del área 

metropolitana por más de 2.000 km. Durante mucho tiempo este territorio ha estado más conectada con el sur de 

Chile que con el resto de la Argentina, conformando un área de gran autonomía que respondía a Punta Arenas 

como cabecera regional, sobre todo a fines del siglo XIX y comienzos del XX. Tal dinámica respondía, en gran 

parte, a la conjugación de algunos hechos naturales, tales como la presencia del estrecho de Magallanes (unión de 

los océanos Atlántico y Pacífico), la baja energía del relieve y las distancias relativamente cortas entre el sur de 

Santa Cruz y la costa chilena y, además, la homogeneidad de los caracteres fisiográficos. 

  Tradicionalmente ha sido un espacio caracterizado por el aislamiento, el que ha obedecido 

fundamentalmente a cuatro factores: distancia del poder central, amplitud territorial (es la segunda provincia en 

superficie: 243.943 km²), topografía irregular con dificultades de accesibilidad y, clima riguroso (frío y nevadas 

otoño-invernales y ventoso en primavera-verano) con caracteres áridos y semiáridos en gran parte de su  extensión.  

 Casi la mitad del territorio, alrededor de 1.200 km., limita con Chile (oeste y sur), en su frente oriental se 

halla el océano Atlántico (950 km. de costa), siendo su vínculo continental con el país su extremo septentrional, 

coincidente con el límite interprovincial con Chubut, de poco más de  300 km. 

  Asimismo, Santa Cruz es la provincia que, dentro del territorio continental argentino, contiene el menor 

número de departamentos (sólo siete), por lo tanto, es la que en promedio tiene los departamentos más grandes. 

Inversamente, es la provincia argentina con menor densidad demográfica: 1,2 hab/km² (INDEC, 2010). 

 

c) Excepcionalidad climática: en Santa Cruz se da el fenómeno del predominio absoluto del clima frío (promedio 

anual inferior a 10º C) en una latitud media (entre 46 y 52º Sur), donde serían esperables temperaturas medias 

superiores. 

  Allí mismo se da un hecho poco común, como es la coexistencia de la oceanidad con la aridez en todo el 

ámbito extra-andino. El régimen marítimo es el más extendido, con mayores montos pluviométricos en otoño-

invierno y una amplitud térmica anual moderada que, de sudoeste a noreste, oscila entre 10 y 14º C. 

 Se da la predominancia de los vientos occidentales, que se originan en el anticiclón del Pacífico Sur y que, debido 

a la fuerza de Coriolis, inflexionan hacia el sur, enfriándose en latitudes y aguas subantárticas antes de su ingreso 

al continente. Lo que se observa es una proyección hacia el este de los efectos del Pacífico, que queda evidenciada 

en el régimen pluviométrico mediterráneo (precipitaciones de otoño-invierno) en gran parte de la provincia y un 

régimen subpolar (también llamado templado) en el sur, que se manifiestan en la vegetación, dado que en el 

primero domina la estepa arbustiva abierta y en el sur la estepa herbácea (pradera). Este último ambiente se 

caracteriza por un mayor equilibrio anual de las precipitaciones. 

“Los desarrollos meteorológicos están dominados… por los componentes ciclónicos de advección. Las 

depresiones que desde el Pacífico arriban a la costa chilena, presentan un sector caliente y húmedo que se eleva 

mediante vórtices entre dos y tres kilómetros de altura; el desplazamiento horizontal del aire en la zona frontal 

produce la elevación del aire cálido y a ello se agrega el efecto orográfico de obstáculo, de manera que la franja 

lluviosa puede alcanzar niveles mucho más elevados, e incluso, en aquellas montañas bajas, los máximos 

pluviométricos pueden registrarse a sotavento de las cumbres”. (Bruniard, E., 1994) 

La condición marítima influye decisivamente suavizando las temperaturas y, consiguientemente, moderando las 

amplitudes térmicas, pero no tiene una incidencia relevante sobre las precipitaciones en el ámbito extra-andino. En 

el oeste, el factor orográfico es desencadenante del descenso térmico y de la condensación de la humedad aportada 

por los vientos occidentales que provienen del flanco polar del anticiclón subtropical del Pacífico. 
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d) Límites geomorfológicos definidos que condicionan a otros factores geográficos: por un lado, una franja 

occidental cordillerana con ciertas discontinuidades e irregularidades topográficas, con mayor pluviosidad y 

presencia de lagos, glaciares, cabeceras fluviales, bosques, pastizales húmedos y tundra. Es el área de sombra 

pluviométrica, que se beneficia con el ascenso de los vientos del oeste, que depositan su humedad sobre laderas y 

valles donde se dan las condiciones óptimas de presión parcial del vapor de agua para generar precipitaciones, 

conformando un espacio con exceso en el balance hídrico.  

Por otro lado, un ámbito de mesetas escalonadas que bajan hacia el oriente, con valles que las atraviesan de oeste a 

este por donde discurren ríos alóctonos, en ambientes áridos y semiáridos, con desarrollo de estepas subdesérticas. 

Esta aridéz de sotavento se produce por la interposición de la cordillera andina que intercepta la humedad de los 

vientos dominantes del Pacífico que, al descender al área de mesetas, eleva su temperatura y reduce su humedad 

relativa, alejándose de los umbrales de condensación. El resultado es un clima frío, marítimo y ventoso sobre la 

Patagonia extra-andina, con déficit hídrico y regímenes fluviales de precipitación y deshielo. 

 

e) La heterogeneidad del cordón andino: la cordillera andina no es uniforme, ni contínua y, por lo tanto, las 

precipitaciones, como otros componentes fisiográficos son diferenciados dentro de este ámbito. El relieve 

montañoso  presenta las mayores alturas en el tramo central (donde se combinan los glaciares, lagos y bosques), 

aunque con interrupciones; hacia el norte la  altimetría es algo menor y hacia el sur, donde el modelado glaciar ha 

sido muy intenso, la cordillera es baja y cortada por valles.  

Debido a estas características, los bosques de Santa Cruz son estrechos y discontínuos. “Inmerso en el dominio de 

los vientos planetarios del Oeste, el elevado murallón andino actúa como el gran condensador de la humedad 

atmosférica que concentra en el ambiente montañoso las reservas hídricas suficientes para alimentar la red 

desagüe que se desarrolla en la vertiente oriental; y esa misma concentración del agua disponible contribuye a la 

condición desértica del gran espacio de sotavento, allí donde esa red hidrográfica adquiere su carácter 

alóctono”. (Bruniard, E., 1994) 

La variabilidad de energía de la faja montañosa genera contrastes muy marcados a nivel térmico y pluviométrico. 

Donde se produce la ruptura de la continuidad orográfica, la meseta árida penetra hacia el oeste hasta el límite con 

Chile, como ocurre en el área del lago San Martín y lago Pueyrredón.  

Estos “…tramos más húmedos y más secos, …parecen estar relacionados con la mayor o menor proximidad a la 

zona lluviosa de barlovento”. “También los tramos secos de la vertiente oriental, …como es aquél que va de 44 a 

49º S, parecen relacionarse con la mayor distancia que expresa el perfil entre la isohipsa de 1.000 metros y la 

línea de altas cumbres”. (Bruniard, E., 1994) 

 

f) Forma peninsular entre océanos en los que influyen corrientes marinas frías: el continente americano en su 

extremidad austral evidencia un notable estrechamiento, que le confiere una topología de península entre los 

océanos Pacífico y Atlántico Sur. Estas aguas se hallan en contacto con el Mar Glaciar Antártico, con la 

singularidad que las corrientes marinas frías de Humboldt del lado chileno occidental y de Malvinas en el lado 

oriental, se desplazan de sur a norte, produciendo un enfriamiento regional.  

La mayor condensación se produce en el oeste, en función de la influencia altitudinal que ejerce la cordillera 

andina. La combinación de estos tres factores (forma peninsular, océanos y corrientes marinas frías) inciden en el 

régimen marítimo de este espacio y, en combinación con el relieve y los vientos, son los responsables de la 

pluviosidad en la franja andina y de la aridéz en el ámbito extra-andino.   



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año X – Número X 

 

      
UNAF 17 

 

g) Prolongación oriental de los bosques australes sobre un área no andina: se trata de una singularidad observada 

en el sudoeste de la provincia de Santa Cruz, donde se da el fenómeno que las especies arbóreas Nothofagus 

antarctica (ñire) y Nothofagus pumilio (lenga) y muchos de los componentes biológicos del complejo de cordillera 

se extienden a modo de una cuña en el sentido oeste-este a lo largo de 60 km. hasta alcanzar el meridiano de 71º 

10` Oeste, interrumpiendo un área dominada por la estepa graminosa.  

Lo excepcional de esta distribución no sólo radica en su alineación con los paralelos, característica que no vuelve a 

repetirse en la Patagonia, sino en que es el único lugar en el que esta formación fitogeográf ica se desarrolla fuera 

del sistema andino, aprovechando el valle fluvial del Gallegos y el reparo que le brindan las bardas de la elevada 

Meseta Latorre al norte del mismo, donde los vientos que ingresan del sudoeste y sur deben ascender, generando  

condensación de la humedad y precipitaciones.  

Esta singularidad ha sido muy beneficiosa para los estancieros radicados en el sur de Santa Cruz a fines del siglo 

XIX, pues les permitía aprovisionarse de maderas (leña y otros usos) en la propia zona. 

 

h) Incidencia del fenómeno “upwelling”: consiste en la surgencia de aguas frías provenientes de las profundidades 

oceánicas, que se produce aproximadamente a los 60º de latitud sur. Este dinamismo oceánico de compensación 

térmica, química y biológica enfría las aguas que luego las corrientes marinas empujan hacia el norte, por lo que es 

un elemento más dentro de los que generan un enfriamiento regional en estas latitudes medias. 

Estas características tan particulares del extremo sur de la Patagonia, gracias a la combinación especial de una gran 

diversidad de factores, nos permiten comprender ciertas contrariedades geográficas, que previo a este trabajo, 

constituían movilizadores interrogantes.  

Esas aparentes contradicciones, como pueden ser: “un desierto con agua”, “un clima oceánico árido”, “glaciares 

al lado de los bosques”, “una península árida en medio de los más grandes océanos”, “excesos y carencias 

hídricas a cortas distancias”, “estepa subdesértica en ambiente templado frío marítimo”, “vientos intensos, baja 

humedad relativa y elevada evapotranspiración en un clima marítimo” o “cuña boscosa en un ámbito de mesetas 

y estepas” han sido desafiantes para entender el funcionamiento del sistema natural y, además, los efectos de la 

presencia y de las acciones humanas en un espacio realmente singular.  

 

Impactos humanos sobre ambientes singulares 

 

Los efectos de la ganadería extensiva ovina 

 

La ocupación de nuevas tierras y el desplazamiento del ovino hacia el sur de la Argentina, hizo que Santa Cruz, 

como gran parte de la Patagonia, se volcara a la actividad lanera y frigorífica a partir del último cuarto del siglo 

XIX, promocionando desde el aparato estatal la inmigración de ganaderos británicos y españoles ya instalados en 

la zona (islas Malvinas y sur de Chile), ofreciéndoles tierras en concesión altamente accesibles pagaderas a largo 

plazo, mediante la obtención de créditos blandos.  

“El proceso histórico o el interés del país por el desarrollo de esta región, han influido en este espacio hasta 

darle la fisonomía pastoril actual.” (Cepparo de Grosso, M. E., 2000) 
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Es notorio que la urgencia del proceso -máxime en una región marginal, alejada, poco accesible, bastante 

desconocida y con condiciones naturales singulares y muy exigentes para el hombre-, no incluyó demasiadas 

evaluaciones ambientales, ni planes de aprovechamiento sostenible (conceptos aún no engendrados para la época), 

sino que se importaron personas, culturas, técnicas de producción, herramientas, ganado, etc., en un momento en el 

que la exportación seducía por los altos valores de la materia prima y la inexistencia de controles aduaneros en la 

comercialización.  

El escaso o nulo control estatal, la incorporación de ávidos productores ovejeros con contactos en Europa, la 

división geométrica de los campos, el otorgamiento de las tierras desde Buenos Aires y una naturaleza virgen 

compuesta por ecosistemas áridos y semiáridos, no constituyó una simbiosis perfecta para que esta actividad 

permaneciese en equilibrio con el paso de las sucesivas generaciones. 

El afán exportador de lanas a Europa como finalidad, vía el Puerto de Punta Arenas sobre el estrecho de 

Magallanes, justificaba todos los medios: desde la situación de semiesclavitud de los peones y la matanza de 

obreros rurales en huelga, hasta la sobrecarga ganadera de los campos, más allá de lo que dictara cualquier sentido 

común, impactando severamente a los frágiles ecosistemas de la estepa árida y semiárida de este territorio. 

Inmigrantes que inicialmente no se identificaban con la tierra, precios internacionales de la lana que vieron 

triplicarse, la ruta marítima magallánica que concentraba un tráfico internacional irrepetible hasta 1914 (dada la 

inexistencia del canal de Panamá), la ausencia de aranceles aduaneros, sumados a la incapacidad técnica y política 

del Estado para inducir pautas de uso y control de los recursos naturales, llevaron a este territorio a un verdadero 

colapso ambiental, social y económico en los años ́ 40, que se fueron agravando con el correr de las décadas.  

“El proceso de ocupación de la tierra se origina a fines del siglo XIX y se extendió hasta 1928, etapa en la que la 

ganadería ovina cumplió un rol destacado .” (Baetti, C., 2000) 

Con respecto a la expansión ovina, se pueden reconocer tres fases en Santa Cruz, bien descriptas por Barbería, E. 

(1995), que son: a) desde 1880 a 1900: cuando se instalaron grandes establecimientos ganaderos (latifundios) en 

las mejores tierras del sur y de la costa, con acceso rápido a la propiedad; b) desde 1901 a 1914: etapa en la que se 

incorporaron unidades ganaderas de superficies medias en tierras de buena a mediana calidad en propiedad o 

arriendo y, c) desde 1915 a 1930: lapso en el cual se emplazaron establecimientos medianos a pequeños en sitios 

pobres, ocupados de hecho o autorizados administrativamente en forma precaria. 

El territorio de Santa Cruz ha venido sufriendo transformaciones, sobre todo desde fines del siglo XIX, cuando se 

concedieron tierras para uso pecuario y se dio inicio al proceso poblador en este extremo austral del país.  

De acuerdo con el informe de LUDEPA (Proyecto Lucha contra la Desertificación en Patagonia) del año 1992, en 

la problemática de la desertificación pueden identificarse factores estructurales como la intensidad de la 

explotación (sobrecarga), la baja inversión en tecnología y, además, factores coyunturales como la evolución 

negativa de los precios internacionales de la lana. 

Este proceso de avance ganadero, en menos de cincuenta años, cubrió prácticamente todo el espacio santacruceño 

y, ya en 1937, se llegó al límite de la capacidad receptiva de los campos. Otros factores que influyeron en el 

proceso fueron: el cierre de mercados externos provocados por la 2º Guerra Mundial, el gran poder competitivo de 

las fibras sintéticas, las sequías (1991 y 1996), nevadas extraordinarias (1995 y 1996) y la erupción del volcán 

Hudson (1991), que depositó cenizas sobre pastizales y aguadas en dos tercios de la provincia. 

En la década del ´60 se cerraron los frigoríficos que faenaban corderos en ciudades de la costa (Swift, CAP  y 

Armour); siguiendo esta declinación, desde la década del ́ 70 la caída en el stock ovino ha sido estremecedor.  

Una consecuencia directa de la desertificación ha sido la fuerte descapitalización del sector: el valor inmobiliario 

de los campos siempre se ha establecido en función de la capacidad de carga o receptividad ganadera, la cual se 

muestra en fuerte descenso. 
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Las causales que han intervenido en esta problemática fueron los fenómenos erosivos naturales provocados por los 

fuertes vientos, en combinación con el manejo inadecuado, desorganizado y sin descanso de las pasturas debido a 

la falta de campos de uso estacional, lo que desencadenó la disminución de la receptividad de los mismos. En 

consecuencia, han provocado una menor productividad y rentabilidad de las parcelas. 

Desde los comienzos del poblamiento pastoril en la región hasta el inicio de los estudios científicos sistemáticos, 

transcurrieron más de sesenta años, en los que se decidió la distribución y puesta en producción de las tierras, que 

como se ha dicho, no contaron con un criterio de racionalidad, ni con el conocimiento básico de la estructura y el 

funcionamiento del singular ecosistema árido patagónico. 

  En realidad, las principales causas del deterioro ambiental en la región son atribuibles en gran medida al 

desconocimiento del verdadero potencial de los recursos naturales y a la sobrevaloración de la receptividad de los 

campos de pastoreo, que indujo a la sobrecarga animal provocando daños en los pastizales y suelos. 

“...el impacto y las implicancias de la desertificación en la región comenzaron a expresarse en la disminución del 

número de cabezas, flujo poblacional migratorio de las áreas rurales hacia las ciudades, y pérdidas de puestos de 

trabajo, entre otros. Asociado a este panorama interno, a nivel internacional se observa una tendencia a 

disminuir el precio de la lana y un aumento en el precio de los insumos del sector, esto provoca una fuerte 

disminución de la rentabilidad en los establecimientos, un impacto negativo en las empresas, que se traduce en el 

cierre y abandono de los campos”. (Cepparo de Grosso, M. E., 2000). 

 

 

Fotografía Nº 1: Ámbito extra-andino. Estancia Cóndor en el sudeste de Santa Cruz. 

 

Foto: Dante Cuadra 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fotografía Nº 2: Estepa subarbustiva muy degradada en el centro de Santa Cruz. 

 

Foto: E.E.A. INTA, Santa Cruz. 
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“La población rural, fuera del área irrigada, está en franco retroceso. Las áridas mesetas destinadas a la crianza 

extensiva de ovinos no favorecen el poblamiento. Las altas montañas y los campos de hielo están desiertos.” 

(Roccatagliata, Juan, 1988).  

Al decir de A. Salvia y M. Oliva “...estamos ante la presencia de una crisis estructural y profunda que convoca a 

la desaparición de formas históricas de desarrollo, sin que por ello se hayan generado y consolidado todavía 

formas alternativas.” (Salvia A. y Oliva M., 1999).  

Como parte de los factores intervinientes en la situación descripta anteriormente, puede percibirse que, justamente 

en las mesetas centrales, la explotación de la ganadería estuvo a cargo esencialmente de arrendatarios, ocupantes 

de hecho y colonos con permisos precarios de ocupación.  

Con respecto a la la tenencia de la tierra, entre los años 1900 y 1914, en la zona central de Santa Cruz, la Dra. 

Barbería llegó a la siguiente conclusión: “El arrendamiento fue la forma de tenencia predominante, alcanzando el 

91% de las concesiones;  en segundo lugar, la ocupación con el 7% y, por último, la propiedad con el 2%.” 

(Barbería E., 1995). La asistencia del Estado, al no existir una planificación adecuada, ni mecanismos de control, 

no siempre significó inversión en el campo, sino que le permitió al productor cubrir sus deudas o recuperar un 

cierto número de cabezas perdidas por factores meteorológicos (sequías, nevadas intensas y/o prolongadas) u otras 

contingencias. El esfuerzo del sistema no tardó en resentirse y, hoy, se observan muchas estancias abandonadas 

desde hace más de tres décadas en el área de las mestas centrales, sin posibilidades de volver al circuito 

productivo.  

“En este contexto de crisis estructural, las administraciones surgidas a partir de 1983 en la Provincia de Santa 

Cruz, lejos de aprovechar el margen de maniobra democrática en función de estrategias de reconversión de las 

actividades en crisis, convirtieron al Estado provincial en sostén de actividades en quiebra (como la ganadería 

ovina) o sin respuesta productiva genuina (como la construcción) y a la administración pública como un seguro 

de desempleo...amortiguador de las demandas sociales”. (Salvia A. y Oliva M., 1992). 

El Estado, aún en conocimiento de la problemática, alejado de todo criterio de sustentabilidad, siguió otorgando 

créditos para que este proceso siguiera su curso. En 1936, la Sociedad Rural presentaba a las autoridades un 

memorial, entre cuyos párrafos se lee: “explotada dentro del máximo posible de su capacidad pastoril, a punto tal 

que constituye materia digna de preocupación la progresiva disminución de la capacidad ganadera de los 

campos, por la extinción de las especies forrajeras naturales o su reproducción cada vez más escasa...ya que no 

contando los pobladores con un sistema que les asegure la estabilidad sobre el terreno...ha debido desaparecer, 

por parte de ellos, todo interés primordial encaminado a la conservación y mejora de los campos”. (Bona, A., 

2000)     
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Organismos como el Consejo Agrario Provincial (creado en 1971), la E.E.A. INTA (instalada en 1985) y, más 

tarde a principios de los ´90, la Secretaría de Recursos Naturales y Medio Ambiente de Santa Cruz, no llegaron a 

tiempo para evitar que gran parte de la provincia sufriera daños significativos por desertificación. Asimismo, a 

nivel nacional, recién a partir de la década del ´80 hubo una preocupación por estas problemáticas. Es cierto que 

algunas legislaciones sobre suelos y aguas contemplaban ciertas medidas y controles al respecto desde hace varias 

décadas, pero su concepción compartimentada, la falta de recursos humanos, económicos y técnicos y, muchas 

veces, la falta de reglamentaciones, no permitieron una acción fecunda sobre el terreno.  

Con la ley Nº 25.422 del año 2001, denominada “de Recuperación de la Ganadería Ovina”, se pretendió realizar 

ciertos cambios en los modos de llevar a cabo esta actividad, sobre todo en los manejos que se realizan de las 

majadas y de los mismos campos, para evitar el aumento del deterioro ambiental y la prolongación de la grave 

crisis productiva. Dicha ley estipula que “la ganadería ovina deberá llevarse a cabo mediante el uso de prácticas 

enmarcadas en criterios de sustentabilidad de los recursos naturales”. 

 La dinámica ganadera de Santa Cruz puede entenderse a la luz de Los datos que siguen: hasta el año 1937 el 

número de ovejas se mantuvo en firme crecimiento, llegando a 7,5 millones, luego, hasta los años ´70 estuvo 

oscilando entre 6 y 7 millones. La situación se tornó aún más crítica en las décadas siguientes: en los años ´80 el 

plantel ovino de la provincia descendió a 4 millones y, a fines de los ´90, sólo se registraron 2 millones. El año 

2.000 marcaría el menor número de ovinos en Santa Cruz (algo menos de 2 millones), para experimentar una 

pequeña recuperación al año siguiente, con 2,3 millones, en un contexto de crisis generalizada de la actividad y del 

sistema productivo.  

Actualmente, muchas estancias están parcial o totalmente improductivas,  pues en el término de siete décadas a un 

siglo, la sobrecarga ovina fue un elemento perturbador de los frágiles ecosistemas, desatándose severos procesos 

de disminución de cobertura vegetal, de distribución de especies y de erosión de los suelos, originando lo que 

técnicamente se denomina avance de la desertificación, más aún donde los montos pluviométricos son inferiores a 

200 mm anuales (área de las mesetas centrales de Santa Cruz). 

El factor antropogénico negativo desata, muchas veces de modo irreversible, la acción de retroalimentación que 

ejercen ciertos factores naturales como el congelamiento - descongelamiento, seguido de los fuertes vientos del 

oeste en primavera y verano, que cruzan la estepa llevándose progresivamente el material de la capa superior del 

suelo; ésto impulsa la formación y/o avance de médanos, plumas eólicas, cubetas de deflación, guadales y 

pavimentos de erosión. 

En la provincia de Santa Cruz, la división catastral original dividió la tierra en predios de 20.000 ha. Hoy esas 

superficies cambiaron de formas y tamaños, pero en líneas generales, se puede decir que la mayor proporción de 

los establecimientos se aproximan a esas dimensiones.  

 

 

 

 

 

Fotografía Nº 3: Pavimentos de erosión en el centro de Santa Cruz. 

 

Foto: E.E.A. INTA, Santa Cruz. 
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Mapa Nº 4: La problemática de la Desertificación en Santa Cruz. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Las consecuencias más notables en el ámbito productivo, según se desprende de los trabajos del INTA citados en 

este trabajo, son: 

* Disminución de la productividad ovina: la retracción de la disponibilidad forrajera afecta la nutrición de las 

majadas. Esto se manifiesta en los bajos índices de procreación y en la menor cantidad y calidad de lana y carne 

producida. 
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* Mortandad de hacienda por factores meteorológicos: la deficiente alimentación de los animales les resta 

resistencia ante sequías prolongadas y grandes nevadas. 

* Disminución de las existencias ganaderas: el retraimiento del stock ovino se debe a la menor capacidad 

receptiva de los campos de pastoreo. 

* Disminución de los ingresos: las explotaciones se descapitalizan, se abandona progresivamente el manejo de los 

campos, llegándose en muchos casos a la paralización total de los establecimientos. 

* Emigración de la población rural: ante la falta de perspectivas, se produce una movilización hacia los centros 

urbanos. Esto acarrea una serie de dificultades: falta de calificación e inexperiencia para acceder a nuevos trabajos, 

problemas de adaptación a un medio diferente (desarraigo) y falta de autorealización, por tratarse de una situación 

no deseada. Todos estos aspectos van más allá de lo meramente económico y laboral, pues constituyen un impacto 

desde el punto de vista social, cultural y psicológico. 

Luego del año 1937, la ganadería ovina se estancó en Santa Cruz, mostrando ciclos de caídas y de aumentos en su 

stock ganadero, pero desde la década del ´60 hasta mediados de los ´90 se registró un descenso históricamente 

inédito (de más de siete millones a 2 millones de cabezas), que con dificultades logró estabilizarse en los últimos 

años.  

La población rural acompañó claramente esa tendencia, a veces con algunos años de retardo y otras en forma 

simultánea.  

 

Gráfico Nº 1: Evolución de la ganadería ovina y de la población rural en Santa Cruz.  

 

Impactos de la actividad minera 

 

Hidrocarburos 
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El Estado argentino, desde 1922, contaba con la empresa Yacimientos Petrolíferos Fiscales, que en Santa Cruz 

llevaría a cabo las primeras extracciones en el noreste de la provincia (cuenca del Golfo de San Jorge) en la década 

de 1940.  

El gobierno surgido de las elecciones de 1958 –ya como provincia-, se enmarcó en las políticas desarrollistas 

diseñadas por el presidente Frondizi, que se centraban en la promoción del desarrollo industrial y en el 

autoabastecimiento de petróleo. El primer punto no tuvo eco en Santa Cruz, pero sí el segundo, como proveedora 

de petróleo al área central del país.  

“…el petróleo imprime su sello en la actividad de la Patagonia y deja su impronta en el paisaje. Cañerías, torres, 

bombas de extracción…instalaciones…oleoductos y gasoductos son consecuencia de la puesta en valor de ese 

recurso por el hombre que ha modelado así una geografía del petróleo.” (Colantuono, M., 1995) 

 

Imagen Satelitaria Google Earth Nº 1: 

Pozos, caminos, piletas y ductos generan diferentes impactos ambientales sobre suelos, aguas, vegetación y aire.  

Área de explotación petrolífera en los alrededores de Pico Truncado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Entre los años ´60 y ´80 se consolida en Santa Cruz una estructura económica que ha sido caracterizada como de 

´capitalismo de estado en enclave ,̀ algunos de cuyos rasgos principales son: actividad productiva limitada a 

pocas ramas, orientada básicamente a la producción (extracción) de materias primas, actividad localizada en 

centros a los que ella misma ha dado origen, a partir de una sola empresa; presencia directa del Estado en la 

producción...; baja proporción de la población ocupada en la industria manufacturera en relación a la población 

económicamente activa; alto peso del proletariado...; gran importancia de los asalariados estatales...” (Luque, E. 

y otros, 2000) 
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Los sistemas de enclave se forman en torno a una actividad productiva de gran valor estratégico, con fuerte 

dependencia de centros de decisión extrarregionales, que constituyen un sistema de relaciones sociales 

estrechamente vinculadas con la producción y el trabajo asalariado, destacándose en su configuración el 

aislamiento geográfico, la composición migratoria de su población y la total dependencia de la actividad por parte 

de la vida económica, ocupacional, institucional y comunitaria de sus habitantes. 

 En 1949 se descubrió petróleo en la denominada cuenca austral, precisamente en Palermo Aike, a pocos km de 

Río Gallegos. En 1966 comenzó la explotación económica en Cerro Redondo y, años más tarde, en 1973, se 

inauguró la planta de tratamiento Complejo Cóndor-Cerro Redondo. Recién en 1984 se habilitaría el muelle 

Presidente I´llia en Punta Loyola para sacar la producción por vía marítima. 

“El desarrollo de los hidrocarburos produjo una desigual distribución de la población en el espacio, a través de 

los requerimientos de mano de obra en áreas ligadas a la explotación y a la infraestructura minera”.  

“Este proceso contribuyó a incrementar los índices de urbanización”. “El avance en las explotaciones significó 

también el desarrollo de la infraestructura de transportes para sacar la producción: el ferrocarril desde Río 

Turbio a Río Gallegos, caminos y posteriormente oleoductos entre las zonas petroleras y hacia los puertos de 

embarque y gasoductos...para abastecer las áreas centrales del país” (Bona, A., 2000) 

El rol del Estado ha sido siempre desencadenante en el impulso de las actividades económicas de Santa Cruz. 

Durante la implantación y desarrollo de la ganadería ovina el Estado nacional promovió la inmigración, el  acceso a 

la  tierra, el otorgamiento de franquicias y créditos a productores y la adecuación de un marco legal propicio para 

la actividad.  

“A partir de la década del ´40 el Estado Nacional pasó a ser motor de crecimiento a través de políticas públicas 

que tendían a desarrollar determinados sectores de la economía, todo esto como parte de un modelo de desarrollo 

basado en la industrialización sustitutiva de importaciones”.  

“Estas nuevas concepciones tuvieron un fuerte impacto en las zonas provistas de recursos como la Patagonia. En 

esta región se generaron complejos mineros con características de enclave, donde los gobiernos territorial y 

provincial no tenían ingerencia en la toma de decisiones...”. “Las inversiones de las empresas nacionales en 

dichas áreas produjeron desequilibrios regionales y la transformación del perfil demográfico y espacial en la 

región” (Bona, A., 2000) 

El impulso de la producción petrolífera en la provincia descansaba en dos factores: la existencia de abundantes 

reservas hidrocarburíferas y el elevado costo internacional del crudo, que complicaba la importación; de allí que la 

ley 14.773/58, art. 8, postula la necesidad urgente de autoabastecimiento, para lo cual se alentó la participación de 

compañías de petróleo del exterior.  

El resultado fue evidente, pasándose de 5,7 millones de m³ en 1958 a 15 millones en 1962 a nivel nacional. Estas 

empresas, inicialmente estatales y luego privatizadas, tenían escasos vínculos con los gobiernos del territorio y lo 

mismo sucedería más tarde con los de la provincia.  

La Ley de hidrocarburos de 1967 posibilitó la firma de contratos entre YPF y empresas privadas nacionales (Pérez 

Companc, Bridas, Astra), situación que fortaleció el rol del Estado hasta fines de los años ´80. En 1979, Argentina 

logró autoabastecerse de petróleo e, inclusive, empezó a generar algunos excedentes. 

 

Fotografía Nº 4: Extracción de petróleo en el noreste de Santa Cruz. 
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Foto: Dante Cuadra. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Con la Reforma del Estado (desregulación de las actividades económicas a partir de 1989 y privatización de 

empresas y servicios públicos en 1992) YPF se transformó en una Sociedad Anónima con participación 

minoritaria del Estado y también se privatizó Gas del Estado; en 1999 Repsol quedó con el 80% de YPF.  

Al privatizarse esta empresa, el Estado desapareció como productor y regulador de la actividad y las negociaciones 

se realizan entre las provincias y el sector empresario, caracterizándose este último por sus intervínculos por 

encima del Estado provincial y aún del nacional. 

La Constitución Argentina –reforma de 1994- en su artículo 124 expresa: “corresponde a las provincias el 

dominio originario de los recursos naturales existentes en su territorio”. Las provincias, por ende, cumplen el rol 

de controlar y auditar las regalías que se les liquidan, constituidas por el 12% del valor de los hidrocarburos 

extraídos. 

Entre las problemáticas ambientales que deja indefectiblemente esta actividad en el espacio se pueden mencionar 

“…desencadenamiento de procesos de desertificación originados entre otras causas por la apertura de picadas 

sísmicas en las tareas de prospección…prácticas operativas agresivas hacia el suelo y la vegetación…derrames 

accidentales, disposición de residuos (sólidos, líquidos y gaseosos), venteo de gas…” (Colantuono, M., 1995).  

Actualmente existen nuevas tecnologías, estrategias y remediaciones utilizadas por las empresas, aunque la 

gravedad de los impactos de décadas anteriores son difíciles de mitigar. 

Los cambios que empezaron a aparecer en la década del ´80 y se potenciaron en los años ´90 (privatización de 

empresas públicas y desregulación de los mercados) rompieron con el esquema vigente y sus efectos se hicieron 

sentir primeramente en el mercado de trabajo y, luego, en la calidad de vida y en los estados de vulnerabilidad a 

los que quedó expuesta una significativa franja de la población. 

Mapa Nº 5: Minería en la provincia de Santa Cruz. 

 

ÁREAS DE DESARROLLO MINERO EN SANTA CRUZ 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año X – Número X 

 

      
UNAF 27 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Si bien la producción de hidrocarburos en Santa Cruz se inició en 1946, fue a partir de 1960 cuando la actividad 

tomó una dimensión relevante. Más allá de mostrar picos y bajas de producción en el transcurso del tiempo, la 

tendencia general ha sido la del crecimiento, con un primer pico en los años ´60, una baja a mediados de los ´70, 

otro ascenso a fines de los ´70 y gran parte de los ´80, una caída a principios de los ´90, seguida por un nuevo 

incremento en los años siguientes, alcanzando valores record de producción en el marco de la oleada privatista 
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promovida en ese momento y, tras él, una declinación más atenuada a fines de los ´90 y comienzos del nuevo 

siglo.  

El gas natural acompaña, en forma más suavizada, la trayectoria que marca la producción de petróleo, por tratarse 

de recursos que, generalmente, se encuentran en los mismos pozos que se ponen en explotación. 

Los vaivenes en la producción obedecen a diferentes factores, algunos de orden interno (política del país, nuevas 

exploraciones y explotaciones, consumo interno, exportación, desarrollo industrial) y otros de carácter externo 

(precios internacionales, guerras, rupturas diplomáticas, existencias y niveles de producción mundial, acuerdos 

multinacionales), entre otros. 

 

Carbón mineral y otras minas 

 

La gran crisis energética desatada al iniciarse la segunda guerra mundial, que afectó hondamente a la Argentina –

dada su dependencia de las importaciones en materia de combustibles-, llevó al gobierno nacional a impulsar la 

explotación del carbón mineral en la cuenca del río Turbio, a través de la Dirección General de Combustibles 

Sólidos Minerales (1943) y, luego, por la empresa estatal Yacimientos Carboníferos Fiscales (1958). En el año 

1994, con la reforma del Estado, el yacimiento fue concesionado por diez años a la empresa Yacimientos 

Carboníferos Río Turbio S.A.  

Lamentablemente, los mantos de carbón mineral explotados (lignitos de la era terciaria) no tienen una gran calidad 

energética y durante décadas solamente han abastecido a la planta siderúrgica de San Nicolás en la provincia de 

Buenos Aires, que importaba antracita de Estados Unidos para generar mayor poder calórico en su procesamiento.  

El material se transportó inicialmente con camiones y luego por vía férrea, hasta el puerto situado en el  estuario de 

ría de la ciudad de Río Gallegos, pero en la década del ´90 se realizó el desvío hacia el Puerto Presidente I´llia de 

Punta Loyola situado 15 km. hacia el este, en un área netamente marítima con mayores posibilidades de operación.  

La última década del siglo XX y la primera del XXI se caracterizaron por un estado crítico y de paralización en la 

producción carbonífera, que el Estado nacional pretende revertir con la puesta en marcha en 2012, de una 

megausina termoeléctrica inaugurada en Río Turbio en julio de 2011, que se integrará al sistema interconectado 

nacional, con una producción de 240 megavatios/hora de energía. 

La Ley de Inversiones Mineras Nº 24.196/93 alentó la venida de capitales al país, generando un gran dinamismo 

en los años ´90, que en Santa Cruz tuvo su mayor expresión en la explotación de oro y plata en el Cerro 

Vanguardia, cercano a la ciudad de Puerto San Julián. 

Otros materiales no metalíferos explotados son las arcillas en el departamento Magallanes, el cloruro de sodio en 

Magallanes y Deseado, calizas en Deseado, Magallanes y Lago Argentino, yeso en Magallanes, rocas de 

aplicación o áridos (canto rodado, gravas y arenas) para abastecer a la industria de la construcción vial y de 

viviendas en gran parte de la provincia y, además, turbas en Güer Aike. 

En cuanto a los minerales metalíferos, la década del ´70 fue clave en la localización de estos recursos. En 1988, a 

través de la ley provincial 2.057, el Poder Ejecutivo creó una empresa denominada FOMICRUZ S.E., siglas que 

significan Fomento Minero Santa Cruz Sociedad del Estado. En el año 1993, se firmó el Acuerdo Federal Minero 

mediante la ley 24.228, que junto con la ley de Inversiones mineras 24.196 impulsaron la actividad, ofreciendo 

reglas claras y condiciones impositivas y económicas atrayentes. 
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El área con mayor potencial minero en Santa Cruz corresponde al macizo del Deseado, entre los ríos Deseado y 

Santa Cruz. Las explotaciones de oro y plata de mayor envergadura corresponden al Cerro Vanguardia (6 tn/año 

de oro y 62 tn/año de plata) en el departamento Magallanes, a Manantial Espejo en Río Chico, a Mina Martha (en 

la intersección de los departamentos Magallanes, Deseado y Río Chico), en tanto el proyecto El Dorado en 

Magallanes se halla en etapa exploratoria.  

Otros emprendimientos argento-auríferos, algunos en desarrollo y otros aún en estado de proyectos, son: Cerro 

Negro, Cerro Mesa, Lejano, Cerro Moro, Bahía Laura, Cerro Puntudo, El Zeballos, Río Oro, La Pilarica, Laguna 

del Desierto, La Josefina, Manantiales y San José, distribuidos en los departamentos Deseado, Magallanes, Río 

Chico, Lago Buenos Aires y Lago Argentino. 

“La minería, como cualquier otra actividad productiva basada en un recurso natural no renovable, produce en el 

ambiente un impacto irreversible imposible de remediar”. “Es por ello que resulta muy difícil planificar un 

proyecto minero en un marco de desarrollo sustentable”. (Súnico, A., 2000) 

La industria minera en nuestro país se rige por la ley 24.585/96, incorporada como Sección Segunda en el Código 

de Minería, referida a la Protección Ambiental para la Actividad Minera. Establece la obligatoriedad de la 

elaboración de Estudios de Impacto Ambiental y su actualización para cada etapa, establece los límites de emisión 

de sustancias contaminantes y sanciones por incumplimiento de obligaciones. 

La Constitución provincial, en su art. 73, concibe a la protección ambiental como una obligación y, en tal sentido, 

la ley provincial 2.342 ratifica el Pacto Federal Ambiental.  

 

Imagen Satelitaria Google Earth Nº 2:  

Socavones y pilas de sedimentos como resultado de la explotación minera de oro y plata en Cerro Vanguardia. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen Satelitaria Google Earth Nº 3:  

Cantera sobre la ruta nacional Nº 40, en el sudoeste provincial. 
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Conclusiones 

  

El espacio santacruceño ha sido escenario de una relación, en cierto modo, traumática entre el hombre y la 

naturaleza en gran parte de su extensión. La armonía o equilibrio estuvo presente mientras los grupos amerindios 

habitaron el área (entre el 10.000 a.p. y fines del siglo XIX), dado que estos pueblos cazadores seminómades 

utilizaban los recursos de la naturaleza sólo para satisfacer sus necesidades de alimentación, abrigos, vivienda y 

para construir los artefactos que les permitían desarrollar sus actividades de supervivencia; las densidades de estos 

grupos humanos fueron muy bajas y el uso que hicieron de los recursos fue limitado y de poca intensidad. 

Desde el siglo XVI, durante el dominio español, la llegada de embarcaciones, los recorridos exploratorios e, 

incluso, la instalación de algunos asentamientos transitorios, no dejaron huellas sobre el medio natural.  

Posteriormente, durante la etapa independiente (después de 1816), no se conocen antagonismos entre el hombre y 

la naturaleza, pues este territorio periférico de la Argentina se mantuvo postergado y casi olvidado hasta el último 

cuarto del siglo XIX. 

Recién con la generación del ´80 y las ideas liberales que tomaron fuerza en el país, la Patagonia fue parte del 

interés político y estratégico de los gobernantes, impulsándose la Campaña del Desierto, el delineamiento de los 

Territorios Nacionales, la promoción de la inmigración y la entrega efectiva de tierras a los recien llegados. En ese 

contexto se inició lo que, con el transcurso de las décadas, sería el primer impacto general que desestabilizaría a 

los ecosistemas o equilibrios naturales: la colonización de estas tierras de la mano de la ganadería ovina extensiva , 

la cual traería efectos devastadores sobre la vegetación, el suelo y el propio sistema productivo, demográfico y 

social del extendido espacio extra-andino, especialmente de las mesetas áridas y semiáridas centrales.  

La vulnerabilidad ambiental y social de este espacio es considerablemente alta, la calidad de vida ha ido 

decayendo en las últimas seis décadas, en tanto, la situación demográfica se muestra frágil y poco sustentable. El 

manejo no sostenible de la actividad ganadera, el desconocimiento del potencial productivo de los campos, la 

carencia de marcos legales adecuados, la tardanza de legislaciones apropiadas y la falta de controles fueron los 

componentes esenciales para que este espacio, el más castigado de la provincia, presente actualmente los peores 

indicadores sociales, económicos y ambientales. 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año X – Número X 

 

      
UNAF 31 

El proceso de conquista, poblamiento e implementación de actividades económicas se desarrolló sin tener en 

cuenta los caracteres singulares o excepcionales de este espacio geográfico. La especial combinación de factores 

naturales en el extremo sur de América, no le permitieron al europeo, ni al argentino, interpretar adecuadamente 

los efectos de su intervención. 

Este ambiente, casi peninsular, inserto entre dos océanos fríos en latitudes medias, influido por corrientes marinas 

frías y vientos predominantes del Pacífico sur, con una barrera montañosa irregular en el oeste y mesetas 

escalonadas descendentes hacia el este, disectadas por valles latitudinales en donde escurren ríos alóctonos, 

posibilitó el dominio de un clima marítimo con temperaturas suavizadas y, al mismo tiempo, con una marcada 

aridéz en el ámbito extra-andino, inclusive, en el área costera. La intrincada historia geológica de Santa Cruz, que 

incluye un macizo precámbrico en el noreste, distintos sucesos volcánicos, erosivos, sedimentarios, fallamientos, 

orogénesis, rupturas continentales, cambios climáticos, ingresiones marinas, glaciaciones y desglaciaciones en las 

sucesivas eras, repercutieron en sus suelos, que (a excepción del extremo sur, de algunos valles fluviales y de 

ciertos ambientes húmedos del oeste) se presentan poco evolucionados, típicos de espacios desérticos y 

subdesérticos.  

Consiguientemente, la vegetación que ha podido desarrollarse en estas condiciones ambientales ha sido la estepa 

en sus diferentes manifestaciones (arbustiva, subarbustiva, graminosa y sus combinaciones) y en áreas más 

extremas los desiertos y semidesiertos. 

Indudablemente, ecosistemas como los mencionados resultan sumamente frágiles cuando sufren la intervención 

humana y, máxime, cuando ésta no toma en cuenta las propiedades intrínsecas de constitución y funcionamiento 

de los mismos. Es cierto que al tratarse de un espacio excepcional (pues no existen otros espacios continentales en 

las mismas latitudes australes, ni tampoco una combinación tan especial de factores naturales), no existió la 

posibilidad de saber cómo se comportarían estos ambientes ante los impactos de la actividad humana y, menos 

aún, presuponer los mismos con la escasez de conocimientos y tecnologías de fines del siglo XIX y comienzos del 

XX.  

La excepcionalidad de este espacio geográfico conforma múltiples escenarios sorprendentes, de los que se 

mencionarán sólo algunos: a) bosques en contacto con glaciares, resultado de la oceanidad climática; b) la estepa 

en contacto con el bosque, debido al fuerte gradiente pluviométrico generado por la irregularidad geomorfológica: 

en el oriente montañoso en contacto con las mesetas, el aire proveniente del Pacífico -que ya produjo 

precipitaciones al ascender por las laderas de barlovento- desciende y, a medida que lo hace, se va desecando; c) 

desiertos con amplitudes térmicas moderadas: inviernos y veranos atenuados; en otras palabras, “régimen hídrico 

árido en un clima térmico templado frío marítimo” (Bruniard, E., 2009); d) desiertos con riqueza hidrológica: los 

suelos áridos y la vegetación xerófila contrastan con cielos predominantemente nublados (elevada nubosidad) y 

abundancia de aguas subterráneas que descienden de oeste a este; en Santa Cruz, si hay algo que sobra es el agua: 

el problema es su heterogénea distribución, pues la encontramos en las abundantes precipitaciones orográficas, en 

los grandes lagos, glaciares y picos nevados del oeste, en los cursos fluviales que de oeste a este llevan sus 

caudales al océano Atlántico; éste conforma un frente marítimo que supera los 900 km en el oriente de la 

provincia, aunque su tenor salino no la hace utilizable directamente.  

Resulta paradógico, cómo en este ámbito el hombre se halla supeditado a las restricciones pluviométricas; en 

realidad, el agua está presente, pero no siempre disponible, pues las grandes distancias y los altos costos de las 

tecnologías de aprovechamiento y transporte, hacen que gran parte del espacio no tenga acceso a la misma.    

El segundo impacto llegaría en la década del ´40, de la mano de la actividad minera, sobre todo de los 

combustibles (petróleo, gas natural y carbón mineral), bajo el impulso de medidas de orden nacional, que 

motorizarían un gran dinamismo económico y demográfico en tres zonas de Santa Cruz: noreste, sudeste y 

sudoeste.  
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Su compleja historia geológica la ha posibilitado ser el receptáculo de una enorme y variada riqueza minera. El 

área más extendida ha sido la de la cuenca del golfo de San Jorge al norte del río Deseado, donde la extracción de 

petróleo y gas natural transformó literalmente esas áreas ganaderas: el movimiento de suelos generado por las 

picadas sísmicas, las perforaciones, la instalación de ductos, piletas, caminos, bombas, tanques, la llegada masiva 

de trabajadores, el poderío empresarial -inicialmente de YPF y luego de las concesionarias- ha dejado huellas 

profundas en ese espacio, que debió afrontar los efectos negativos de la actividad, como los derrames de 

hidrocarburos y la contaminación de aguas superficiales y subterráneas, del suelo, la vegetación y el aire.  

El área sudeste, también productora de petróleo y gas natural, por ser más restringida ha tenido menores impactos 

ambientales y dentro del espacio de explotación no existen centros urbanos, lo que representa menores riesgos para 

la población. En cuanto al sudoeste de la provincia, las explotaciones son de carbón mineral con la modalidad de 

túneles subterráneos, que resultan menos agresivos para el ambiente en comparación con las extracciones a cielo 

abierto. No obstante, el procesamiento del mineral fuera de la mina, el material de desperdicio (ganga, polvillo, 

contenido de azufre) ha afectado a la cuenca del río Turbio y, por ende, a la del Gallegos, a los suelos, napas 

freáticas y vegetación de la zona.  

Entre las consecuencias pueden mencionarse los sucesivos incendios que genera el material depositado, por 

incineración natural en días de altas temperaturas, que en ocasiones se ha extendido a los bosques de laderas 

montañosas colindantes. Puede afirmarse que la vulnerabilidad ambiental de estos espacios es elevada, en tanto 

que la vulnerabilidad social es menos notable durante el apogeo de la explotación, apareciendo con fuerza ante los 

primeros síntomas de decadencia de la actividad, pudiendo colapsar frente a una crisis severa de producción o al 

paralizarse la misma.  

La calidad de vida de los asentamientos mineros no suele ser óptima, dependiendo del grado de organización 

social e institucional que logra consolidar cada comunidad. Los desequilibrios demográficos suelen ser muy 

notables debido a la velocidad de conformación o crecimiento de estos núcleos, el arribo esporádico de hombres 

jóvenes y la diversidad de orígenes de los migrantes, lo que se acentúa en períodos críticos, cuando se producen 

despidos y expulsión de población. En esas instancias, la calidad de vida desciende bruscamente y la 

vulnerabilidad social alcanza niveles muy altos.  

La minería nunca constituye una actividad totalmente sustentable desde el punto de vista ambiental, siempre deja 

algún grado de secuelas esobre el medio natural, pero sí puede encontrar etapas de equilibrio socioeconómico 

durante lapsos menores o mayores. En Santa Cruz, Caleta Olivia, Pico Truncado y Las Heras evidencian cierta 

sustentabilidad sociodemográfica y económica, situación que no ha ocurrido con Cañadón Seco, ni con los pueblos 

de la cuenca del Turbio ubicados en torno a las minas.  

Los marcos legales nacionales, entre ellos el Código Minero, han fundamentado estas explotaciones y las nuevas 

legislaciones surgidas durante y después de los años ´90 han sido diseñadas para intensificar la producción, al 

tiempo que exigen estudios de impacto y evaluación ambiental, que de cumplirse estrictamente, protegerían la 

salud humana y el ambiente. 

Un tercer factor que influye negativamente en los ambientes santacruceños es la gran cantidad de explotaciones 

mineras metalíferas y no metalíferas, sobre todo apartir de los años ´90. Las más difundidas son las de rocas de 

aplicación (canteras de áridos, arenas, gravas y arcillas para la elaboración de ladrillos y otros materiales para la  

industria de la construcción), que dejan socavones de distintas dimensiones en gran parte del ámbito de las mesetas 

santacruceñas. En algunas áreas se explotan sales, fósforo (Bajo de San Julián), calcitas y dolomitas (Pico 

Truncado).  

El emprendimiento de mayor magnitud corresponde a la explotación de oro y plata de Cerro Vanguardia a unos 70 

km al noroeste de San Julián, cuyos efectos sobre el ambiente son muy notorios, dado que es a cielo abierto 

(socavones, remoción y deposición de material rocoso, aparte de  los efectos del cianuro sobre el agua, el suelo, la 

vegetación y el aire, que se mantendrán durante muchos años, inclusive, luego de abandonarse la explotación). 
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Estas actividades mineras, generalmente, están distanciadas de los centros urbanos, se rigen con las normativas 

vigentes y sus operarios residen en localidades cercanas o en campamentos instalados para el personal en sus 

proximidades. En el caso de Cerro Vanguardia, el impacto social y económico que ha tenido sobre Puerto San 

Julián ha sido muy importante, pues le ha concedido una dinámica inusual, que se ha traducido en nuevos hoteles, 

comercios y servicios. 
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Resumen 

 

El Índice de Privación Material de los Hogares (IPMH) utilizado en el Censo Nacional de Población y Vivienda de 

2001, es un indicador complejo que permite medir las privaciones de los hogares en diferentes grados de 

desagregación geográfica. Al aplicarlo en la capital de la provincia de Formosa, revela las diferencias existentes 

según los diferentes tipos de privaciones y las disparidades en la distribución espacial del fenómeno en el ámbito 

urbano. 

El trabajo propone un estudio cuantitativo de la segregación por pobreza en la ciudad de Formosa, utilizando como 

principal fuente el IPMH. Se utilizan los índices que miden diferentes dimensiones de la segregación, para 

reconocer si existe una desigual distribución de los hogares pobres, si los hogares carenciados se distribuyen en 

unidades espaciales inmediatamente contiguas y si existiría una mayor concentración de la pobreza. 

 

Summary 

The Index of Household Material Privation (IPMH) used in the National Census of population and housing 2001, 

is a complex indicator to measure deprivation of households in different degrees of geographical disaggregation. 

When applied to the capital of the province of Formosa, reveals differences according to different types of 

deprivation and disparities in the spatial distribution of the phenomenon in urban areas. 

The paper proposes a quantitative study of segregation by poverty in the city of Formosa using as the main source 

IPMH. Indices are used to measure different dimensions of segregation, to recognize if there is an unequal 

distribution of poor households, poor households if the units are distributed in space immediately adjacent and if 

there would be a greater concentration of poverty. 

 

Palabras clave 

Segregación por pobreza- Índice de Privación Material de los hogares- ciudad de Formosa 

 

key words 

 

Segregation by poverty - privation index household - Formosa city 

 

 

Introducción 

En su primera acepción, la Real Academia Española define a la segregación como la acción y efecto de segregar; 

es decir, de separar o apartar una cosa de otra u otras. Sin embargo, el uso del término segregación ha generado 

situaciones ambiguas ya que se aplica a una gran diversidad de circunstancias, en algunas de las cuales no es tan 

clara la intencionalidad, así como que resulta más difícil distinguir a los grupos involucrados (cf. Formiga 2000).  
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El estudio de la segregación, ha suscitado el interés de diferentes disciplinas como ser la geografía urbana y la 

sociología; sin embargo, la conceptualización es muy diferente según el campo disciplinar. En términos 

sociológicos, segregación significa la ausencia de interacción entre grupos sociales.  

En un sentido geográfico, significa desigualdad en la distribución de los grupos sociales en el espacio físico. La 

presencia de un tipo de segregación no asegura la existencia de otro (Rodríguez Vignoli, 2001). 

Según Rodríguez y Arraigada (2004), la desigual distribución de grupos sociales en el espacio urbano, da cuenta 

de la presencia de la segregación espacial que se manifiesta de diversas maneras: a) por la proximidad física entre 

los espacios residenciales de los diferentes grupos sociales; b) la homogeneidad social de las distintas 

subdivisiones territoriales en que se puede estructurar una ciudad, y c) la concentración de grupos sociales en 

zonas específicas de la ciudad.  

Para este trabajo, se ha optado por considerar que la segregación es el grado de proximidad espacial o la 

aglomeración geográfica de personas de una misma categoría social (cf. Sabatini, 2000), que en este caso son los 

individuos con alguna condición de pobreza.  

Por lo tanto, remite a las diferencias o desigualdades sociales que existen en el espacio físico, dónde los sujetos se 

encuentran separados en categorías que presentan cierto grado de distinción jerárquica o valorativa. A ello, se 

suma el hecho de existir una ausencia o escasez relativa de mezclas socioeconómicas dentro de las unidades 

territoriales de la ciudad (cf. Rodríguez Vignoli, 2001). 

El objetivo del presente trabajo consiste en realizar una indagación empírica mediante el análisis la segregación 

espacial de la población en condiciones de pobreza, localizada en el aglomerado de Formosa para el año 2001, a 

fin de reconocer las diferencias que existen en esta ciudad, donde la pobreza ha ido creciendo progresivamente, 

mostrando grandes conjuntos de población que tienen privaciones, con déficit estructural en las viviendas y 

ausencia de los servicios básicos. 

La escala de trabajo son los radios censales, considerando que esta unidad censal presenta homogeneidad, 

entendiendo que el radio será homogéneo no por la similaridad de sus habitantes, sino porque un individuo que sea 

elegido arbitrariamente tiene una característica determinada igual en todas las partes del área (1). 

 

Los índices de segregación y las dificultades metodológicas 

 

Los indicadores de segregación surgen de la clasificación hecha por Massey y Denton (1988), donde los autores 

proponen que la segregación se manifiesta a través de varias dimensiones como: igualdad, concentración y 

agrupamiento (2).  

Para cada dimensión existe al menos un indicador básico de medida y a través de su aplicación empírica se 

demuestra estadísticamente que las medidas obtenidas por los diferentes indicadores son independientes entre sí 

(Lavía Martínez, 2008). 

Para el análisis, se han utilizado los siguientes índices: 

 

* Índices de igualdad - Índice de Segregación (IS) 

- Índice de Disimilitud de Duncan (ID) 

- Índice de Desigualdad Corregido por la longitud de frontera 
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(Dw) 

- Índice de Desigualdad Corregido por la forma (Ds) 

* Índices de concentración - Índice Delta (DEL) 

 

* Índices de autocorrelación - Índice de Morán Global (I) 

 

 

Estos índices facilitan el análisis sobre la concentración espacial de la población en un determinado ámbito urbano, 

pero los indicadores cuentan con una serie de inconvenientes metodológicos que se deben tener en cuenta al 

efectuar las mediciones. Una de las cuestiones está vinculada con la escala de análisis, en razón que al calcular los 

índices necesariamente se requiere delimitar las áreas de medición, restringiendo la información a sólo una escala 

espacial.  

Este es un problema metodológico de los estudios de segregación porque para medirla, se debe definir el nivel de 

análisis de la información (departamento, fracción, radio censal, barrio, etc.), condición que interfiere directamente 

en el fenómeno que se pretende medir (cf. Sabatini y Sierralta, 2006). 

Asimismo, cada dimensión de la segregación puede presentarse en distinto grado y la combinación de las mismas 

varía en función del tipo de segregación que se trate y del ámbito y nivel en que se mida. Es decir, las diversas 

formas en que puede manifestarse la segregación de un grupo que está “aislado” son muchas y complejas.  

Por último, la interpretación de los resultados requiere no solo el conocimiento de lo que se mide, también hay que 

considerar el ámbito y la realidad concreta que se pretende medir, ya que formalmente no existe una escala de 

interpretación preestablecida universalmente que permita definir a partir de qué valores un índice de segregación 

reconoce condiciones de desigualdad territorial (cf. Lavía Martínez, 2008).  

A pesar de las limitaciones mencionadas, se considera que los resultados obtenidos por investigación, permiten dar 

una aproximación cuantitativa de las condiciones de segregación de las personas pobres localizadas en la ciudad 

de Formosa. 

La información estadística, inicialmente fue normalizada con el uso del software REDATAM+SP desarrollado por 

CELADE- CEPAL que permite procesar la información contenida en bases de datos comprimidas y muy extensas, 

como las provenientes de censos de población completos.  

Posteriormente, se efectuaron los cálculos de los diferentes índices, que no pueden ser representados 

cartográficamente porque corresponden a valores globales de segregación, y se efectuó el análisis de los mismos. 

 

 

 

 

La pobreza en la ciudad de Formosa y su medición a través del  IPMH 

 

El fenómeno de la pobreza ha tenido en la provincia de Formosa, fuertes manifestaciones tanto en las áreas rurales 

como en los ámbitos urbanos, sin embargo la pobreza urbana aparece actualmente como uno de las consecuencias 

más evidente de los efectos negativos del modelo económico vigente en el mundo.  
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La pobreza urbana parece reflejar las propias características de la economía actual y sus modos de producción 

(Morley, 1998), al tiempo que manifiesta sus rasgos sociales debido a que impide la integración de grupos de 

activos en el propio sistema productivo, y también deja su impronta en el espacio urbano de las ciudades. Si bien 

las condiciones más críticas de pobreza estructural se vinculan con el ámbito rural, no obstante son las ciudades 

dónde la concentración espacial de la pobreza son mayores, magnificando la situación del fenómeno en estos 

espacios. 

En la capital formoseña se produce un incremento de la pobreza, más evidente a partir de la segunda mitad de siglo 

XX, cuando la ciudad experimenta un fuerte crecimiento demográfico fundamentalmente por el aporte de 

población procedente de la migración rural y de núcleos urbanos menores ante los sucesivos períodos de crisis en 

las actividades agropecuarias y el resentimiento de la estructura económica provincial, a lo que se suma la 

migración fronteriza oriunda de Paraguay.  

Por lo tanto, se produce un acelerado crecimiento demográfico de la ciudad y una virtual expansión de la 

superficie urbana, lo que llevó a la ocupación de sectores que hasta ese momento eran considerados marginales o 

constituían barreras naturales a la expansión de la ciudad (Maeder y Gutiérrez, 2003).  

El elevado número de personas procedentes del interior provincial, concurría a la ciudad con el objetivo de 

integrarse especialmente a las actividades fabriles que se desarrollaban en ese momento (Kalafattich, 1999). Junto 

con los habitantes nativos de Paraguay, van a ser el principal componente que se va a localizar en las áreas físicas 

y socialmente marginales (Foschiatti, 2003), con serios problemas de contaminación por su proximidad a los 

depósitos finales de los residuos (basurales), por su cercanía a los desagües cloacales o por encontrase en áreas con 

problemas de alcantarillados, falta de desagües pluviales o dificultades en el abastecimiento del agua potable 

(Marotte, 2000). 

La presencia de grandes espacios en áreas aledañas a la ciudad, ha llevado a la especulación en el precio de los 

terrenos, lo que generó la realización de loteos lejos del sector central y permitió la creación de barrios 

organizados mediante los planes de vivienda, que dieron lugar a un crecimiento discontinuo y desorganizado 

(Foschiatti, 2003).  

En el impulso por generar mayor cantidad de viviendas, fueron quedando amplias fracciones de espacios 

intermedios que incrementaron su valuación y muchos de ellos resultaron ocupados ilegalmente. 

Además, se construyeron una gran cantidad de barrios financiados por el IPV (Instituto Provincial de Vivienda) a 

través de los planes FO.NA.VI. (Fondo Nacional para la Vivienda) en los terrenos que la urbanización particular 

había dejado vacantes, aunque la mayoría de estas viviendas no quedaron en manos de las clases menos 

privilegiadas. Asimismo, se realizaron ocupaciones no planificadas en varios lotes deshabitados de la periferia, así 

como sobre las rutas de acceso a la ciudad y a la vera de las vías del ferrocarril, con deficiencias en la 

infraestructura, el equipamiento y los servicios, además de un alto grado de hacinamiento y altas densidades de 

viviendas precarias (Foschiatti, 2003). 

Por lo tanto, existe una fragmentación del espacio urbano, dónde se intensifican los contrastes entre los distintos 

estratos económicos y entre los grupos localizados en áreas periféricas con respecto a las zonas centrales.  

Esta segmentación espacial va asociada con el incremento de la segregación espacial, fenómeno que actúa como 

mecanismo de reproducción de la desigualdad social y económica porque “aísla a los pobres” debido a que estos 

grupos al convivir con la pobreza y tener pares pobres limitan sus horizontes de posibilidades y sus contactos y la 

exposición a ciertos códigos, mensajes y conductas funcionales (Sabatini, 2000).  

No obstante, la literatura nos remite que también puede existir una segregación no forzada, dónde la población de 

un grupo social tiende a agruparse con el objeto de preservar su identidad y sus caracteres culturales (3). 
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Asimismo, para poder reconocer las condiciones de pobreza, se utiliza el Índice de Privación Material de los 

Hogares (IPMH), indicador que permite medir las privaciones de la población partir de datos censales, e identificar 

diferentes grados de carencia de los hogares. 

La variable IPMH, utilizado a partir del censo 2001, reconoce a los hogares según su situación respecto a la 

privación material considerando dos dimensiones: Patrimonial y Recursos Corrientes. La incapacidad de los 

hogares para proveerse de uno u otro tipo de recursos es lo que distingue entre los hogares con privación o sin ella.  

El primer aspecto, se vincula a la privación patrimonial que afecta a los hogares en forma más estable y dada su 

característica de persistencia se la considera de tipo estructural o crónico. En cambio, la privación de recursos 

corrientes puede variar considerablemente en el corto plazo y está ligada más directamente a las fluctuaciones de 

la economía (4). 

La combinación de estas dimensiones define cuatro grupos de hogares: aquellos que no tienen ningún tipo de 

privación y tres grupos diferenciados según el tipo de privación que presentan: sólo de recursos corrientes, sólo 

patrimonial y convergente. 

 

- Sin Privaciones (SP) 

- Privación solo de Recursos Corrientes (PR) 

- Privación solo de Recursos Patrimoniales (PP) 

- Privación Convergente (PC) 

 

Mediante el uso de la base REDATAM+SP 2001 fue posible identificar el tipo de privación que tienen las 

personas, partiendo de las características del hogar al que pertenecen. De esta manera, el análisis relativo del 

IPMH para el año 2001 (cuadro Nº 1), permite destacar dos hechos importantes: poco más de un tercio de la 

población de la ciudad no tenía privación material, así como un tercio de los habitantes presentaba pobreza  

convergente o extrema (5); asimismo, es destacable el porcentaje de habitantes con privación de recursos 

corrientes. 

Fundamentalmente, la localización está asociada con los conjuntos situados en la periferia del aglomerado, 

vinculados a los principales núcleos de expansión urbana, especialmente en barrios de reciente instalación, con 

viviendas deficitarias, sin acceso a los servicios y población en su gran mayoría trabajadores cuentapropistas o con 

empleos informales (Mignone, 2008).  

Sin embargo, los resultados no revelan el grado de concentración espacial de los grupos carenciados, fenómeno 

que se intenta estudiar a través de las diferentes dimensiones de la segregación y en particular, de aquellos 

conjuntos de población con algún tipo de privación. 

 

Cuadro N º 1 

IPMH en valores relativos según tipo de privación. Ciudad de Formosa, 2001 

 

 SP PR PP PC Total relativo Total absoluto 
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Población 37,04 20,31 12,39 30,25 99,99 198.826 

 

Fuente: Elaboración propia según base de datos REDATAM+SP, 2001. 

 

Los índices de igualdad 

 

Un primer paso para medir la segregación, es por intermedio de los índices de igualdad. En este estudio, 

inicialmente se utilizaron el índice de Segregación (IS) y el índice de Disimilaridad de Duncan (ID). Ambos varían 

entre cero y uno, valores que corresponden respectivamente a una distribución exactamente igualitaria y una 

distribución de máxima segregación.  

El valor de estos índices se puede interpretar como la proporción del grupo minoritario que tendría que cambiar de 

residencia o ser relocalizado para obtener una distribución igualitaria en las unidades territoriales (Massey y 

Denton, 1998).  

La diferencia radica en que el IS compara la diferencia entre la proporción de individuos del grupo minoritario y la 

proporción del resto de población, mientras que el ID compara proporciones de dos grupos y no del grupo respecto 

al resto. 

Sin embargo, tanto el IS como el ID de Duncan no añade el componente espacial en el análisis, por ello se 

incorporan en el análisis, otros indicadores que anexan la información espacial en los cálculos, como el Índice de 

Desigualdad corregido por la Longitud de Frontera y el Índice de Desigualdad Corregido por la Forma (Wong, 

1993, 1999).  

Estos últimos, fueron desarrollados a partir del uso de los sistemas de información geográfica (SIG) y permiten la 

disponibilidad de contar con datos de población georreferenciados. 

El Índice de Desigualdad Corregido por la Longitud de Frontera (Dw) tiene en cuenta la diferencia de 

proporciones del grupo minoritario en las unidades de la ciudad que son contiguas, es decir que es sensible a la 

presencia de clusters de subáreas que tienen una composición social similar.  

Pero también considera que las posibilidades de interacción entre los grupos residentes en unidades espaciales 

contiguas dependen de la longitud de la frontera que separa a las unidades vecinas, interacción entre los individuos 

que se supone proporcional a la longitud de frontera común (Wong 1993, 1999).  

Con este índice, subyace la idea que la interacción entre unidades disminuye el nivel de segregación expresado en 

términos de la Disimilitud. 

Asimismo, al incorporar los elementos de configuración espacial, también se debe considerar la forma geométrica 

de los radios censales y por ello se utiliza el índice de Desigualdad corregido por la Forma. En este caso, la forma 

de los radios afecta la probabilidad de interacción entre individuos de diferentes grupos en unidades vecinas 

(Wong, 1993, 1999).  

La medida más sencilla para el cálculo de la forma, es la relación entre perímetro y área, por lo tanto el cociente 

entre estas dos magnitudes determina lo que se denomina compacidad de la unidad. La compacidad es mínima 

cuando el cociente es máximo y a más compacidad menor probabilidad de interacción (Martori y Heberg, 2004). 
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Considerando el índice de segregación (IS) y analizando los distintos tipos de privaciones del IPMH (cuadro Nº 2), 

se puede reconocer que los hogares con Privación Convergente (PC) cuentan con una mayor concentración en 

Formosa, ya que es necesario redistribuir más del 50% de los hogares con pobreza extrema para que no exista 

segregación.  

En cambio, la Privación por Recursos Corrientes (PR) segregaría menos que la Privación Patrimonial (PP) porque 

la medición de la primera está vinculada con cuestiones coyunturales de la población, mientras que la segunda está 

asociada con la vivienda, componente estructural sujeto a cambios más lentos en el tiempo y el territorio. 

El índice de segregación revela que los conjuntos con carencia extrema tienden a estar más segregados en el 

espacio urbano, lo que permite reconocer una segregación impuesta por las condiciones socioeconómicas, cuyos 

residentes pobres, suponemos tienden a instalarse primordialmente en sectores periféricos y en terrenos bajos y 

sujetos a periódicas inundaciones por causa del río Paraguay o por cursos menores que circundan la ciudad (cf. 

Mignone, 2008). 

 

Cuadro Nº 2 

Índices de segregación según tipo de IPMH. Ciudad de Formosa, 2001 

 

 PR PP PC 

IS 0,319 0,334 0,523 

DW 0,278 0,299 0,454 

DS 0,306 0,325 0,503 

DEL 0,799 0,713 0,730 

ACO 0,901 0,692 0,384 

I 0,466 0,554 0,610 

 

Fuente: Elaboración propia según base de datos REDATAM+SP 2001. 

 

Por su parte, con el ID de Duncan se ha comparado la población según tipo de privación con respecto al conjunto 

que no tienen privaciones (cuadro Nº 3), dónde nuevamente la pobreza convergente es la más alta y estaría 

marcando condiciones de fuerte segregación o una situación de “hipersegregación” porque los valores superan el 

60% de concentración (Massey 1985).  

Como ya se dijera, esta condición se asocia a una condición de segregación impuesta por la falta de medios 

socioeconómicos que acentúa la diferencia entre la privación convergente y los hogares sin privaciones, reflejando 

una distribución desigual entre estos conjuntos.  

Sin embargo, el agrupamiento de esta población, también podría estar asociado a una cuestión de protección de la 

identidad del grupo social o a la propia preservación de las costumbres, ya que los pobres tienden a aislarse 

físicamente de otros grupos sociales, lo que pueden compensar razonablemente bien mientras se mantienen fuertes 

otras formas de integración social, como la participación de las redes sociales entre parientes o “vecinos” del lugar, 

o la incorporación laboral (Sabatini, 2003).  

No obstante, no tenemos mayor evidencia empírica de esta situación en la ciudad; por ello, se considera 

primordialmente un agrupamiento forzado por la condición socioeconómica. 
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El ID en cierta medida, refuerza los valores de segregación en las ciudad de Formosa; así por ejemplo, se debe 

redistribuir el 56% y el 67% respectivamente, de los hogares con pobreza estructural (PP) o con pobreza 

convergente (PC), para que no exista segregación entre pobres y no pobres. Por lo tanto, se estima que habría un 

proceso de segmentación espacial donde las inequidades se acentúan por ausencia de los servicios básicos, déficit 

en la infraestructura edilicia y problemas de tipo ambiental. 

 

Cuadro Nº 3 

Índice de Disimilaridad de Duncan (ID) según tipo de IPMH. Ciudad de Formosa, 2001 

 

 ID 

SP-

RC 

0,308 

SP-

PP 

0,564 

SP-

PC 

0,669 

 

Fuente: Elaboración propia según base de datos REDATAM+SP 2001. 

 

Al incorporar el componente espacial en los índices corregidos por la longitud de frontera (Dw) y por la forma 

(Ds), los resultados son menores a los de la variante no espacial (IS e ID), debido a la corrección introducida en el 

cálculo (Cuadro Nº 2).  

Esta situación indica que el nivel de segregación se puede considerar sobrevalorado cuando los cálculos se basan 

únicamente en los indicadores no espaciales (Martori y Hoberg, 2004).  

Sin embargo, como los resultados más próximos al ID de Duncan corresponden al índice corregido por la forma 

(DS), más completo por los elementos espaciales que incorpora, la sobreestimación puede ser menor que la 

percepción inicial. 

Los datos de estos dos últimos índices vuelven a mostrar una mayor segregación en la pobreza convergente, lo que 

indica que la distribución espacial es más desigual a medida que crece la intensidad de la pobreza. 

 

 

La concentración de la población pobre en la ciudad 

 

Los indicadores de concentración permiten conocer acerca de la ocupación de un espacio físico (superficie) por 

parte de un grupo de población en el medio urbano. En este caso, cuanto menor sea la porción de espacio urbano 

ocupado por un grupo, más concentrado y segregado se encuentra.  
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Por lo tanto, es una medida que considera la densidad relativa del grupo en las unidades espaciales en relación a su 

densidad media en el conjunto urbano (Massey 1985) 

Para medir la concentración, se utilizó el índice Delta (Duncan, 1961 en Martori y Hoberg, 2004) que calcula la 

diferencia entre la proporción de la población de un grupo en cada unidad respecto al total del grupo en la ciudad y 

la proporción de la superficie de cada unidad con el total de la ciudad.  

También se puede interpretar como el porcentaje de población del grupo X que ha de cambiar de residencia para 

obtener una distribución uniforme en toda la ciudad. 

En el cuadro Nº 2, el índice Delta de Duncan (Del) indica valores elevados de concentración, ya que en cualquiera 

de los tipos de IPMH, habría que mover el 70% de los hogares para que no exista segregación, probablemente 

porque la proporción de cada grupo en los radios censales con respecto al total del grupo en la ciudad es alta.  

No obstante, hay que considerar que estos elevados valores están también en relación con el tamaño de las 

unidades censales, en razón que el aglomerado tiene los radios periféricos con grandes superficies y una gran 

concentración de unidades pequeñas en el centro de la ciudad, condición que podría afectar el resultado final.  

Es por ello que la privación convergente muestra un índice menor, ya que coincide con los barrios informales 

localizados en la periferia de la ciudad, dónde los radios censales son más grandes. 

Por otra parte, Massey y Denton (1988) también proponían aproximarse a la concentración de población, a través 

del Índice de concentración absoluta (ACO) que toma en cuenta la superficie ocupada por dicho grupo y la 

compara con el mínimo y máximo de superficie donde podrían residir sus miembros en el caso de mínima o 

máxima concentración.  

De esta forma, se obtienen valores elevados de concentración absoluta cuando el grupo minoritario ocupa un 

espacio muy pequeño (Martori, 2007 citado por Marcos y Mera 2006).  

Lo que se observa, tanto en este índice como en el anterior, es un valor más alto en la privación por recursos 

corriente, porque la población de este conjunta ocupa una menor superficie del total del área urbana. 

 

La autocorrelación espacial y la pobreza 

 

Se utiliza la autocorrelación espacial, porque permite medir la correlación de una variable consigo misma y 

considera los atributos vinculados con aspectos espaciales.  

La autocorrelación espacial se basa en el postulado que considera que en el espacio geográfico todo se encuentra 

relacionado con todo, pero los espacios más cercanos están más relacionados entre sí que con los más alejados 

(principio de Tobler).  

Para medir la autocorrelación, se ha utilizado el Índice de Morán (I), en el cuál los valores van de -1 a 1. Un índice 

de 1 indica una autocorrelación espacial positiva, un valor 0 indica un patrón aleatorio y -1 indica una fuerte 

autocorrelación espacial negativa. El índice de Morán (6) permite vincular en forma conjunta la dependencia entre 

lugares próximos y valores de variables o atributos que nos interesan (Velázquez y Cepeda, 2004). 

El aglomerado Formosa muestra una autocorrelación espacial positiva nuevamente más acentuada en la privación 

convergente; por lo tanto, existiría una contigüidad espacial en las unidades censales lo permitiría suponer la 

conformación de “enclaves” con pobreza extrema.  
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Asimismo, y de acuerdo con Mignone (2010), en Formosa predomina una envolvente de núcleos con privación 

convergente que se desarrolla por el noreste hacia los barrios del extremo noreste, coincidiendo con barrios como 

Las Orquídeas, Eva Perón, Simón Bolívar y Antenor Gauna.  

Luego prosigue por los sectores norte, este y sureste del aglomerado, en gran medida con ocupantes en condición 

de irregularidad y cercano a elementos físicos como la ruta nacional Nº 12, las vías del ferrocarril o el riacho 

Formosa.  

Como se dijera anteriormente, la convergencia de situaciones en un mismo espacio puede primordialmente es tar 

sujeta a cuestiones socioeconómicas forzadas (falta de empleo, ingresos bajos) y con familias en la búsqueda de 

acceso a un terreno propio. 

 

Conclusión 

 

Al abordarla desde sus diferentes dimensiones, se puede alcanzar una comparación cuantitativa de la segregación 

por pobreza, ya que al incluir los elementos espaciales, se puede obtener una medida de resumen que permite 

lograr un análisis más pormenorizado del fenómeno. 

Si bien, al comparar los diferentes tipos de carencias y según el índice utilizado, no siempre se pueden establecer 

resultados taxativos a partir del dato numérico, los indicadores utilizados para medir la segregación según el 

IPMH, revelan diferencias de acuerdo con el tipo de privación. 

Existe un patrón que muestra un incremento de la segregación por pobreza según aumenta el grado de privación, 

de manera tal que los habitantes con privación convergente muestran una segregación vinculada con las 

condiciones socioeconómicas.  

Esto es factible de reconocer con los índices de igualdad, ya que hay que relocalizar más del 50% de la población 

con pobreza convergente para que no exista segregación. 

Las diferencias comienzan a acentuarse al incorporar las variables espaciales en el estudio. De esta manera, el 

índice de concentración indica una segregación más alta o “hipersegregación” para el caso de la privación por 

recursos corrientes, por lo menos en lo que respecta a la superficie ocupada en términos de la cantidad relativa de 

espacio físico. 

En cambio, el análisis de la autocorrelación espacial resulta ser un procedimiento metodológico de importancia al 

analizar la influencia de las relaciones de contigüidad espacial en los indicadores de IPMH. El Morán global 

muestra una autocorrelación media en el IPMH por recursos corrientes y alta para las restantes privaciones, lo que 

estaría confirmando una mayor segregación de los grupos con pobreza extrema. 

Seguramente, se reconoce que el estudio de la segregación por pobreza requiere de otros tipos de enfoques 

complementarios que avalen los resultados obtenidos, no obstante los índices utilizados ya permite ver las 

disparidades en la segregación de los hogares carenciados.  

En definitiva, esta investigación exploratoria supone una primera aproximación sobre la segregación por pobreza 

en la ciudad de Formosa, condiciones que seguramente requieren de futuros análisis a través de otros parámetros 

de medición de la segregación y atendiendo a las particularidades del interior de cada ciudad, situación que no 

siempre es posible de analizar por el grado de desagregación espacial que tiene la información censal.  
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Asimismo, quedan otros fenómenos para analizar, como los límites simbólicos que surgen en el quehacer 

cotidiano, o el agrupamiento por cuestiones identidad social, que no pueden medirse con los índices propuestos, 

abriendo la puerta para futuras investigaciones de índole interdisciplinaria. 

 

Citas bibliográficas 

 

(1) La ciudad de Formosa comprende un total de 202 radios censales urbanos. 

(2) Otras dimensiones son exposición y centralidad, magnitudes que no serán medidas en esta ocasión. 

(3) Por ejemplo, la segregación residencial de tipo socioeconómica tiene una faceta positiva, vinculado con dos 

perspectivas: identitaria y funcional. Con la primera representación, se hace referencia al hecho que las personas 

conviven con vecinos o “pares” a fin de preservar un conjunto de rasgos que forman parte del “ser profundo” de 

las personas. Desde la situación funcional, se plantea que al residir con personas de la misma condición social, se 

accede a “beneficios comunes”, pues se reducen los costos de transacción al basarse la interacción en códigos de 

comportamiento y comunicación compartidos (Sabatini 2000, Sabatini et. al. 2001; Rodríguez Vignoli 2001). 

(4) Para un análisis más detallado sobre la construcción del índice, ver los trabajos de Álvarez et. al. (2001); 

Álvarez (2002); Gómez et. al. (2003). 

(5) A la pobreza convergente se la denomina pobreza extrema por tener las dos dimensiones del IPMH. 

(6) El cálculo del Índice de Morán Global se efectuó mediante el uso del software Geoda 0.9.5. La matriz de pesos 

especiales construida con el mismo software, fue la “matriz de contactos binarios”, atendiendo a un criterio de 

contigüidad de tipo Queen o Reina de primer orden, con el cuál se concibe que serán vecinas de i las unidades 

censales que comparten algún lado o vértice con i, por lo tanto, considera los valores vecinos que estén 

geográficamente más cercanos 
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Este trabajo de investigación de cátedra es uno de los que da continuación al Proyecto de Investigación PICTO 

2004  Nº 889 denominado  Un enfoque socio-geográfico de la ciudad de Formosa desde el punto de vista de la 

Geografía de la Percepción, acreditado ante la Secretaría General de Ciencia y Técnica de la UNaF y la Agencia 

Nacional de Promoción Científica y Tecnológica de la Secretaría de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva 

del Ministerio de Ciencia y Tecnología de la Nación, y que ha sido finalizado y aprobado oportunamente por este 

organismo. 

Este proyecto pretende aplicar el mismo método utilizado en el estudio realizado en la ciudad de Formosa a la 

ciudad de Laguna Blanca, segunda ciudad en orden de importancia poblacional del departamento Pilcomayo, 

aprovechando que el Director, Dr. Ricardo Omar Conte, es Profesor Titular de la Cátedra de Geografía Natural y 

Regional que se dicta en la Licenciatura en Turismo de la Facultad de la Producción y el Medio Ambiente sito en 

esa ciudad. 
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Summary 

 

Este trabajo de investigación de cátedra es uno de los que da continuación al Proyecto de Investigación PICTO 

2004  Nº 889 denominado  Un enfoque socio-geográfico de la ciudad de Formosa desde el punto de vista de la 

Geografía de la Percepción, acreditado ante la Secretaría General de Ciencia y Técnica de la UNaF y la Agencia 

Nacional de Promoción Científica y Tecnológica de la Secretaría de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva 

del Ministerio de Ciencia y Tecnología de la Nación, y que ha sido finalizado y aprobado oportunamente por este 

organismo. 

Este proyecto pretende aplicar el mismo método utilizado en el estudio realizado en la ciudad de Formosa a la 

ciudad de Laguna Blanca, segunda ciudad en orden de importancia poblacional del departamento Pilcomayo, 

aprovechando que el Director, Dr. Ricardo Omar Conte, es Profesor Titular de la Cátedra de Geografía Natural y 

Regional que se dicta en la Licenciatura en Turismo de la Facultad de la Producción y el Medio Ambiente sito en 

esa ciudad. 
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Objetivo general 

 

 ESTABLECER la imagen de la ciudad de Laguna Blanca a través de la percepción que de la misma 

tienen sus habitantes, discriminando dicha percepción de acuerdo a las características demográficas (sexo, grupos 

de edades) socioculturales y socioeconómicas (nivel de instrucción, profesión) y al lugar de residencia de los 

mismos dentro de la segunda ciudad en orden de importancia poblacional del departamento Pilcomayo. 

 

Objetivos particulares 

 

1-CLASIFICAR los diversos elementos físicos urbanos más conocidos por los ciudadanos de Laguna Blanca, 

agrupándolos en  sendas, bordes, nodos, barrios o distritos y mojones o hitos, mediante la información 

recabada de las encuestas realizadas para tal fin.  

 2-RECABAR la opinión de los ciudadanos lagunenses respecto a algunos servicios públicos y a la 

infraestructura de la ciudad. 

 3-DISTINGUIR el grado de conocimiento que sobre la ciudad de Laguna Blanca poseen sus habitantes. 

4-DIFERENCIAR las áreas de atracción y de rechazo dentro del ejido municipal (casco urbano y zonas 

suburbanas) de la ciudad. 

 5-ELABORAR los mapas mentales de la ciudad de Laguna Blanca, a través de la información que nos 

brinden los habitantes capitalinos mediante las encuestas  a ellos realizadas. 

 6-CONFECCIONAR la cartografía temática referente de las diferentes unidades que componen este 

trabajo de investigación. 

 7-ANALIZAR las coincidencias y las diferencias existentes entre la caracterización de la estructura e 

infraestructura urbana y la percepción que poseen los habitantes lagunenses de su ciudad. 

 

 

 

 

Hipótesis 

 

 Construido ya el marco teórico, procedimos a realizar la formulación de las hipótesis o supuestos que 

acompañaran nuestro trabajo y que intentaremos demostrar. Las hipótesis que nuestro grupo de trabajo ha llegado 

a enunciar son las siguientes: 
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Hipótesis generales 

 

 1-Laguna Blanca tiene una imagen pública que oscila entre positiva y negativa, según sea el aspecto a 

considerar. 

2-Existe una marcada diferenciación en las imágenes mentales con que los lagunenses perciben su ciudad, 

manifestada a través de la opinión que poseen los ciudadanos pertenecientes a diferentes sexos y grupos de edades 

y con diferentes características socioeconómicas y culturales, y de acuerdo al lugar de residencia de los mismos 

dentro de la ciudad. 

 

Hipótesis operacionales o particulares 

 

 1-Existe una marcada influencia de los elementos naturales en la conformación de los mapas mentales de 

los ciudadanos lagunenses. 

 2- No existen en la ciudad de Laguna Blanca áreas que produzcan rechazo por parte de sus ciudadanos. 

 3- Son los elementos urbanos que producen agrado los que determinan mayoritariamente la conformación 

de la imagen pública de la ciudad de Laguna Blanca. 

 4- La imagen que de la ciudad de Laguna Blanca poseen sus habitantes está íntimamente ligada a la 

estructuración de los elementos componentes de la estructura urbana de la misma.   

 Cabe recordar que la comprobación o no de estas hipótesis, sólo será posible una vez finalizada la tarea 

investigativa, por lo cual veremos reflejado nuestro acierto o nuestro desacierto en la formulación de las mismas 

en la elaboración de las conclusiones finales. 

 

Método de trabajo 

 

Cuando se pretende poseer un conocimiento de carácter científico, éste debe ser obtenido mediante procedimientos 

metódicos que le den validez, utilizando para ello reflexión sistemática, razonamientos lógicos y mediante una 

búsqueda intencionada del conocimiento en cuestión. En definitiva, el conocimiento científico es el resultado de 

una tarea de investigación que se basa en el método científico, que a su vez nos conduce al saber científico. Esta 

tarea de investigación nos conlleva a realizarnos cuatro preguntas básicas para obtener un determinado 

conocimiento científico y que son: 

¿Desde donde se conoce? 

¿Cómo se conoce? 

¿Para qué se conoce? 

¿Con qué se conoce? 
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La primera pregunta incluye a la persona en sí mismo, su posición socioeconómica, su procedencia, la institución 

en la que trabaja y otras características personales. 

La segunda pregunta se refiere a los ámbitos científicos e ideológicos desde los que se aborda la realidad. 

La tercera pregunta aduce que el conocimiento es práctico. Se conoce para algo, no sólo para verificar hipótesis o 

diagnosticar una situación determinada. 

La cuarta y última pregunta se refiere a los instrumentos y procedimientos operativos con los que se va a abordar 

la realidad estudiada. De esto podemos concluir que no existe un método que se comporte como pauta general o 

guía para todas las investigaciones a realizar, ya que en ese caso, la investigación sería un simple proceso 

mecánico susceptible de ser abordada con un solo método. 

A tales efectos, Patricio Randle afirma que no existe un solo cuerpo de normas metodológicas universales 

aplicable a todas las disciplinas científicas.  

Ahora bien, respecto a la Ciencia Geográfica en particular, cuya finalidad es la síntesis explicativa- el método 

geográfico sigue tres pasos a saber y que son: 

1- La presentación general del tema 

2- El análisis de los elementos 

3- La síntesis 

La presentación general del tema constituye la primera toma de contacto con los problemas que serán luego 

analizados, por lo que es importante destacar los elementos más significativos del hecho en cuestión. Esta debe ser 

descriptiva. 

El análisis de los elementos buscar aislar a los mismos para examinarlos en forma detallada, conocer sus 

principales características y capacidades de relacionarse con otros elementos. También aquí deben tenerse en 

cuenta los elementos más relevantes. El análisis se apoya en la observación, tanto directa como indirecta. 

La síntesis es la recomposición de todos los elementos de análisis, con sus correlaciones. Esta en ella impresa el 

rasgo más importante de la Ciencia Geográfica, ya que la Geografía es una ciencia de síntesis. 

En el caso de los estudios propios de la Geografía de la Percepción, los principales métodos usados para estudiar 

la percepción son la observación del comportamiento y el relevamiento o las encuestas sociales. Dentro de estos 

enfoques existen varias técnicas para medir ciertas categorías de percepciones como actitudes, valores, 

sentimientos de vinculación o identidad. 

La técnica más apropiada está en función de los objetivos de la investigación, la situación sobre el terreno y el 

investigador (incluyendo sus propias percepciones y habilidades). Existen varios métodos de observación, 

formulación de preguntas y receptividad que cubren un espectro que va desde el estructurado por el investigador 

hacia el encuestado (como relevamiento por cuestionario, escala de actitudes) hasta el estructurado alrededor de 

situaciones (tests proyectivos, historia oral, observación no estructurada). 

 Los enfoques de observación, recepción y formulación de preguntas, proporcionan distintos tipos de 

datos de percepción, y de ser posible deberá utilizarse más de un método, complementando los estudios de diseño 

experimental, más controlados y repetibles con los estudios abiertos, que arrojan resultados más idiosincrásicos, 

menos confiables desde el punto de vista de las estadísticas, pero frecuentemente más pertinentes. (1) 
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 Metodológicamente, la consideración analítica de cada uno de estos elementos (por los elementos 

urbanos antes descriptos) tiene como meta la concreción de una visión sintética que refleje los tres aspectos de 

una ciudad que, por cierto, guardan entre sí profundas conexiones: identidad, estructura y significado.  

 El procedimiento básico –puesto que se trata de la expresión de vivencias del ciudadano- consiste en la 

encuesta individual, que incluye preguntas abiertas, con el objeto de apreciar el consenso en  el mapa mental. Si 

bien hay una ecuación propia de cada entrevistado, suele existir una coincidencia entre los integrantes de un 

grupo, y eso es lo que hay que desentrañar a efectos de tornar aplicables los resultados obtenidos. Podemos 

considerar las imágenes colectivas, o públicas, que constituyen representaciones mentales comunes. (2) 

 Sobre la base de las afirmaciones de Lynch, hemos estructurado nuestra encuesta de manera tal que se 

puedan sintetizar algunos rasgos distintivos de la ciudad de Laguna Blanca que hacen a su identidad, al mismo 

tiempo que se pretende confeccionar los mapas mentales de los ciudadanos basados en los elementos físicos y en 

las zonas de atracción y rechazo que son objeto de estudio de este trabajo.   

Pero, a diferencia de los estudios de Kevin Lynch, (que utilizó como instrumento de recolección de datos la 

entrevista personal) nosotros utilizamos una encuesta personal de preguntas mixtas: algunas abiertas y la mayoría 

cerradas, de modo que la cantidad de preguntas que formulamos a los encuestados nos brinde la suficiente 

información como para poder confeccionar los mapas mentales basados en sus respuestas. 

 Con los datos que nos proporcionaron las encuestas, procedimos a cartografiar la localización de los 

principales bordes o márgenes dentro de la ciudad de Laguna Blanca, en base a las respuestas que nos 

suministraron sus habitantes. 

 A modo de finalización, presentamos el siguiente cuadro síntesis referido a la población en estudio y al 

tipo de investigación que se está realizando: 

 

TIPO DE ESTUDIO PROSPECTIVO 

UNIVERSO 8.497 HABITANTES (2011) 

MUESTRA 114 PERSONAS (2011) 

 

 

VARIABLES 

DEMOGRÁFICAS:  

Sexo 

Edad 

EXTRADEMOGRÁFICAS:  

Lugar de residencia 

 

 

INDICADORES 

 

DEMOGRÁFICOS: 

Género (M-F) 

Grupos de edades 

EXTRADEMOGRÁFICOS:  
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Ocupación laboral/ profesional 

Nivel de instrucción 

INSTRUMENTO DE RECOLECCIÓN DE 

DATOS 

ENCUESTA PERSONALIZADA NO AL AZAR 

PERÍODO DE RECOLECCIÓN DE DATOS ABRIL- JULIO DE 2011 

ESCALA DE ANÁLISIS LOCAL – URBANA  

 

 

La importancia de la percepción en la construcción del espacio urbano 

 

A finales del siglo XVIII, el filósofo Emmanuel Kant pensaba que las imágenes se construían y articulaban entre sí 

dependiendo de determinadas categorías consideradas fundamentales, como ser el espacio, el tiempo, la 

causalidad, -entre otras- todas ellas previas a cualquier tipo de percepción, sobre todo visual. Durante mucho 

tiempo se consideró a estas categorías como universales, considerándose que ante un mismo objeto, la percepción 

de cualquier ser humano sería similar.  

Desde hace algunas décadas comenzó a pensarse que individuos pertenecientes a distintos grupos humanos 

elaborarían imágenes mentales diferentes de los mismos objetos y también las articularían los mismos de diversa 

manera. 

Claro está que las percepciones son de carácter subjetivo, razón por la cual muchas veces han sido descartadas con 

frecuencia por ser consideradas como irrelevantes, no-científicas o transitorias. Sin embargo, las personas toman 

decisiones y realizan muchas acciones en relación a sus percepciones cotidianas. 

 Como lo que percibimos es el ambiente que nos rodea –en nuestro caso el ambiente urbano- La 

“percepción ambiental” es entendida como el proceso de adquisición de conocimiento a través de los sentidos y 

de la comprensión del ambiente por los seres humanos. Incluye por lo tanto, no solo la percepción por medio de 

las sensaciones sino también la cognición, o sea lo que es comprendido por la inteligencia.  (3). 

 Si lo analizamos desde un punto de vista geográfico, el conocimiento del paisaje arranca de la percepción 

que se tiene de un lugar, desde donde se captan las imágenes del mismo -pasando éstas por un filtro- y que se 

traducen en una acción que modifica los datos iniciales, concurriendo finalmente como retroalimentación para la 

concreción de un nuevo paisaje punto de partida.  

La técnica de percepción puede ser directa o indirecta. Es directa cuando intervienen los sentidos, por ejemplo: 

mirar el paisaje a través de una ventana. Es indirecta cuando el paisaje se comunica a través de imágenes impresas, 

como ser fotografías. 

 Horacio Capel, analizando los modelos de percepción y comportamiento humano, describe el proceso 

perceptivo diciendo que el hombre percibe el medio real y objetivo que tiene ante su vista, formando en ese acto 

una imagen mental de ese medio real. Esa imagen es fruto de la información recibida a través de los sentidos, que 

previamente tiene incorporada cada individuo en su memoria, y que es producto de todas las experiencias 

personales y de aprendizaje que son filtradas instantáneamente por una especie de sistema de valores que varía 
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según cada cultura, y que posee códigos de comunicación sociales, lingüísticos, y por la psicología individual de 

cada persona en particular.  

Finalmente, la imagen resultante es simplemente una representación del medio percibido, que le posibilita al 

individuo tomar una decisión determinada en el medio real en que se mueve. En el caso de los ambientes urbanos, 

estos componen, junto a los ambientes rurales, lo que denominamos paisajes geográficos, que a su vez son 

producto de la sumatoria de dos componentes esenciales: la naturaleza por un lado y el medio humano por el otro.  

 

Naturaleza + Medio humano = Paisaje geográfico 

 

Los paisajes nacen del encuentro entre organizaciones naturales y humanas y son, a la vez, soportes y productos 

del mundo vivo.  

El espacio y la sociedad, lejos de ser independientes entre sí, se interpenetran profundamente; el hábitat es, de 

hecho, la proyección sobre el suelo de determinadas relaciones sociales. No obstante, la percepción de este todo no 

nos da más que imágenes parciales, no integradas, casi exclusivamente funcionales.  

Dentro del paisaje urbano podemos clasificar diversos elementos cuya naturaleza física, social y cultural son 

percibidas por los individuos. 

 A modo de ejemplo presentamos un cuadro dentro de los marcos antedichos, con algunos elementos del 

paisaje urbano: 

 

Marco físico Marco social Marco cultural 

 

Emplazamiento 

Edificios 

Vegetación 

Vías de comunicación 

Mobiliario urbano. 

 

 

 

Habitantes 

Transeúntes 

Empleados 

Personas que utilizan el mobiliario 

urbano 

 

 

 

Monumentos 

Iglesias 

Escuelas 

Carteleras dentro y fuera de la 

ciudad 

Estilo de edificación 

Modos de vestir urbanos 

 

 El geógrafo inglés Harold Carter afirma que la ciudad puede considerarse como un objeto natural, como 

un fenómeno que se da en el espacio y es perfectamente percibido y perfectamente comprendido por todos 

aquellos que forman parte de ella o que establecen relaciones con ella.  (4) 

 D. Appleyard realizó una clasificación de acuerdo a los modos y maneras en que se obtienen las imágenes 

del paisaje urbano en tres  grupos de percepciones que son los siguientes: (5) 
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+ 

+ 

 

a) Percepción operativa: Es la utilizada por la gente cuando ésta cobra conciencia de muchos elementos de su 

entorno urbano porque los utiliza como puntos de referencia en su vida cotidiana, para moverse por la ciudad o 

simplemente en su desplazamiento al trabajo diario.  

Paradas de autobuses, edificios, calles, se recuerdan en forma tal, que en un proceso de estructuración mental, 

conforman una síntesis del funcionamiento de una ciudad. Es el más utilizado de los tipos de percepción 

conocidos. 

 

b) Percepción de respuesta: se da cuando la conciencia de las imágenes de la ciudad aparece muy relacionada con 

rasgos distintivos o poco usuales capaces de generar una respuesta inmediata. Es el caso de los elementos 

llamativos, aislados o distintivos que llaman la atención del observador que contempla el panorama. Es muy 

utilizada por la industria publicitaria para llamar la atención mediante colores o diseños llamativos. 

 

c) Percepción por deducción: es una forma de conciencia que descansa en experiencias pasadas y que se adquiere 

por deducción a partir de situaciones similares o paralelas.  

Es el caso de las similitudes que un observador encuentra entre ciudades, las por él conocidas y las desconocidas, 

que le permite orientarse en una ciudad que no conoce basado en  conocimientos acumulados en su experiencia 

con estructuras urbanas similares. 

 

Este autor, (Downs) a través de su modelo descriptivo de percepción y comportamiento, pone de manifiesto el 

interés en la toma de decisiones por parte de la persona, cobrando importancia el sistema de valores que actúa 

como filtro, con la capacidad de interpretar y modificar los mensajes que a modo de estímulo provienen del mundo 

real percibido.  

Es así que la percepción que tiene el hombre del medio estará directamente relacionada con todo tipo de 

aprendizaje que este haya tenido desde su infancia, con su familia, y mediante el aprendizaje sistematizado 

(escolarizado).  

Es por ello que las respuestas a los estímulos recibidos variarán según sea el sexo, la edad, la cultura (heredada y 

aprendida) y el horizonte geográfico de cada persona en particular. 

Veamos a continuación, el modelo descriptivo de percepción y comportamiento según Downs. 

                       

                                                              

                                                          PERCEPCIÓN 

 

 

RECEPTORES 

DE LA 
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+ 
+ 

+ + 

+ + 

PERCEPCIÓN 

 

 

INFORMACIÓN  SISTEMA DE 

VALORES 

 

 

MEDIO REAL  IMAGEN 

 

 

COMPORTAMIENTO  DECISIÓN 

 

                              MEDIO                                             INDIVIDUO 

 

Las escalas de la percepción urbana 

 

La noción de espacio vivido, manejada por sociólogos y psicólogos, interesa igualmente a la Geografía, porque 

traduce un modo de apoderamiento del medio en el cual está implícito un mayor compromiso con la realidad. El 

hombre no se limita a ser un factor neutro sino que profundiza, desde esta vertiente, su integración, en la medida 

de sus impulsos prácticos y afectivos. Esa actitud se advierte en las connotaciones de sus encuadres perceptivos, 

desde los más elementales. (4) 

Según A. Moles y E. Rohmer, el ser humano reconoce ocho envolturas o caparazones de la percepción que son:  

El propio cuerpo: que fija un límite y un contacto con el exterior, a través de la piel, reforzada por los vestidos.   

El gesto inmediato: que se refiere a todo aquello muy cercano, que utilizamos muchas veces de un modo 

automatizado e infraconsciente, como por ejemplo nuestra mesa de trabajo. 

La habitación: que podemos dominar simplemente con la mirada. 

La casa o departamento: en donde estamos rodeados de seres y objetos familiares, espacio que recorremos 

espontáneamente y con facilidad. 

El barrio: equivalente urbano del pueblo, ámbito de lo conocido y lo apreciado, controlado socialmente y sin 

necesidad de programación alguna para desplazarse y relacionarse dentro de él. 

La ciudad centrada: más conocida en la zona de concentración de los servicios (centro) y en la que nos 

convertimos para algunos en extraños. Podemos circular en este ámbito observando y siendo observado sin 

advertirlo. 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año X – Número X 

 

      
UNAF 57 

La región: en lo que hace a vivencias, es todo lo que puede ser recorrido en una jornada, sin planes anticipados. Si 

bien no estamos muy familiarizados con ella, todavía no experimentamos una sensación de inseguridad. 

El vasto mundo: nos sitúa frente a lo excepcional, lo nuevo. Es un espacio de proyectos, de viajes y de 

exploración. 

El esquema de caparazones perceptivos de Moles y Rohmer, lo podemos apreciar en el trabajo de A. Frémont.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

FIGURA 1: Caparazones perceptivos de Moles y Rohmer 

 

Según Zamorano, de estas categorías embrionarias, -ya que no poseen complejidad suficiente para una 

estructuración amplia de nuestras percepciones, con las secuelas geográficas de formas, localizaciones y 

conexiones ambientales - incumben al geógrafo dentro del encaje de sistemas y del grado de vivencias con que nos 

relacionamos directa o indirectamente, cinco espacios esenciales que son: el barrio, la ciudad, la región, el país y el 

gran dominio, adquiriendo gran importancia el espacio perceptivo de la ciudad. 

Ahora bien, la percepción urbana que los habitantes poseen de una ciudad, pueden agruparse en diversos tipos de 

elementos, que a su vez pueden visualizarse mediante la construcción de los denominados mapas mentales. 

 

La imagen plasmada: los mapas mentales y sus elementos 
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Las ideas mentales, conocimientos, esquemas cognitivos o esquemas mentales, son conceptos similares que hacen 

referencia a las diversas estructuras mentales organizadas que nos permiten comprender, conocer y responder 

adecuadamente a diversos estímulos ambientales recibidos a través de nuestros sentidos. 

Estos estímulos son –como ya expresamos- son recibidos por sentidos externos (sobre todo la vista, y el oído, pero 

sin dejar de lado el olfato, el tacto y el gusto), como conocimiento sensitivo, sensible, conocedor de formas 

singulares y materiales, que son inteligibles para cada persona en particular mediante la comprensión de la esencia 

de las cosas reales percibidas, es decir, la diferenciación y toma de conciencia de lo que es y de lo que no es cada 

cosa en particular.  

Esas ideas, conocimientos, esquemas cognitivos o mentales, pueden percibirse en forma organizada y expresarse 

gráficamente mediante los denominados mapas mentales. 

En el caso de las ciudades, los mapas mentales no son otra cosa que la representación gráfica de la percepción del 

espacio urbano por parte de los habitantes de una ciudad. Evidentemente, existe en las diversas ciudades del 

planeta, una  imagen pública de cada una de ellas, producto de la visión que sobre las mismas tienen sus 

respectivos habitantes. 

Al respecto, Kevin Lynch afirma que parece haber una imagen pública de cada ciudad que es el resultado de la 

superposición de muchas imágenes individuales. O quizás lo que hay es una serie de imágenes públicas, cada una 

de las cuales es mantenida por un número considerable de ciudadanos. Estas imágenes colectivas son necesarias 

para que el individuo actúe acertadamente dentro de su medio ambiente y para que coopere con sus 

conciudadanos.  

Cada representación individual es única y tiene cierto contenido que sólo rara vez o nunca se comunica, pese a lo 

cual se aproxima a la imagen pública que, en diferentes ambientes, es más o menos forzosa, más o menos 

comprensiva. De una manera muy práctica y funcional, Lynch  estudió el contenido de las imágenes mentales de 

los habitantes de las ciudades sobre las cuales realizó sus investigaciones (Boston, Los Ángeles y Jersey City), 

agrupándolos y clasificándolos en cinco tipos de elementos a saber:  

1-Sendas o trayectorias 

2-Bordes o márgenes 

3-Barrios, distritos o conjuntos 

4-Nodos 

5-Mojones, marcas, señales o hitos 

Veamos cada uno de estos elementos de la percepción urbana en la localidad de Laguna Blanca:  

Las trayectorias o sendas 

 

 Tal como afirma Kevin Lynch, para la mayoría de las personas encuestadas las sendas constituyen los 

elementos urbanos predominantes, e incluso estructurantes del resto de los elementos urbanos. Esto está 

patentizado en la habitualidad de un recorrido por parte de un ciudadano, de la concentración de determinadas 

actividades en alguna calle en particular o por las características morfológicas propias de algunas de las sendas 

recorridas. 
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 Las sendas, además de ser identificables y continuas, poseen una dirección y un sentido que orientan a 

quienes las usan. Estos conductos utilizados por un observador, sea ocasionalmente o potencialmente, están 

representados por calles, avenidas, vías férreas, canales etc. 

Conocimos las principales sendas o trayectorias utilizadas por los residentes de la segunda ciudad del 

departamento Pilcomayo mediante la siguiente pregunta: ¿Qué recorridos utiliza Ud. diariamente para movilizarse 

por la ciudad, ya sea para ir a trabajar, para pasear o recrearse, o por cualquier otro motivo? Describa los 

recorridos nombrando las calles que se acuerde y los lugares por donde pasa frecuentemente. 

 Veamos a tales fines el siguiente cuadro:  

 

PRINCIPALES SENDAS RECONOCIDAS 

DENTRO DE LAGUNA BLANCA 

Nº DE RESPUESTAS 

OBTENIDAS 

% SOBRE EL TOTAL DE 

LA MUESTRA (114) 

AVENIDA SAN MARTÍN 86 75,4 

AVENIDA BELGRANO 40 35,1 

AVENIDA 25 DE MAYO 39 34,2 

AVENIDA ALÉM 35 30,7 

RUTA NACIONAL 86 31 27,2 

JOSÉ HERNÁNDEZ 27 23,7 

BELLINI 20 17,5 

AVENIDA 9 DE JULIO 14 12,3 

AVENIDA COLÓN 13 11,4 

PILCOMAYO 11 9,6 

 

De acuerdo a los datos recolectados, la avenida San Martín es la senda con mayor grado de reconocimiento en la 

localidad de Laguna Blanca, ya que 86 consultados (75,4% de la muestra) la han reconocido, seguida por la 

avenida Belgrano con 40 menciones (35,1%), la avenida 25 de Mayo con 39 personas que la han nombrado 

(34,2%) y la avenida Além con 35 percepciones ciudadanas (30,7%). 

La ruta nacional Nº 86 también ha sido reconocida como trayectoria utilizada por los vecinos lagunenses, con 31 

reconocimientos equivalentes al 27,2% de la muestra consultada, aunque también fue reconocida como borde 

externo- 

En menor orden de importancia les siguen la calle Bellini, las avenidas 9 de Julio y Colón, con 14,13 y 11 

respuestas respectivamente.  

Esto lo podemos visualizar en el plano 2 del anexo cartográfico. 

 

FOTO 1: AVENIDA SAN MARTÍN 
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Los bordes 

 

Como ya especificamos oportunamente, los bordes son una especie de límites de desarrollo lineal que separan o 

diferencian diversos sectores dentro de la ciudad, o a la ciudad misma del exterior. 

 Cabe destacar, que los bordes también pueden –en algunos casos- ser utilizados como sendas por los 

transeúntes. 

 Estos elementos pueden ser de dos órdenes: naturales y artificiales o antrópicos. 

Mediante la pregunta A su criterio ¿existen límites o bordes que separen la ciudad de Laguna Blanca del resto del 

espacio no urbanizado? Si así lo cree ¿podría nombrar algunos de esos límites o bordes? Para Ud., ¿dónde 

comienza y donde finaliza la ciudad de Laguna Blanca? pudimos saber que bordes perciben los habitantes de esta 

ciudad. 

Veamos el cuadro siguiente:   

 

PRINCIPALES BORDES RECONOCIDOS POR 

LOS CIUDADANOS LAGUNENSES 

Nº DE RESPUESTAS 

OBTENIDAS 

% SOBRE EL TOTAL 

DE LA MUESTRA (114) 

RUTA NACIONAL 86 58 50,9 

NO EXISTEN LÍMITES 32 28,1 

RUTA PROVINCIAL 2 15 13,1 

CALLE CRITELLI 8 7,0 

AVENIDA 25 DE MAYO  3 2,6 

 

 

En el cuadro podemos apreciar que la mayoría de los vecinos de la localidad de Laguna Blanca considera a la Ruta 

Nacional Nº 86 como un límite externo de la ciudad, ya que un 50,9% de la muestra consultada, es decir unos 58 

ciudadanos consideró que la segunda ciudad en orden de importancia poblacional del departamento Pilcomayo 

finalizaba en esta ruta. 

Para el 28,2% de los ciudadanos lagunenses, no existen límites ni internos ni externos que separen diferentes 

sectores urbanos. Esto corresponde a la opinión de 32 personas encuestadas. 

Sin embargo, unos 15 vecinos (13,1%) consideran al cruce de la Ruta Provincial Nº 2 y la Ruta Nacional Nº 86 

como límite externo. 

Solamente se pudo identificar –según la opinión de 8 ciudadanos correspondiente al 7% de la muestra consultada- 

un límite interno, la calle Critelli. 

Esto lo podemos verificar en el plano 3 del anexo cartográfico. 
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FOTO 2: CRUCE RUTA NACIONAL Nº 86 Y RUTA PROVINCIAL Nº 2 

 

Los distritos 

 

Considerando a los distritos como sectores de la ciudad con características propias que los diferencian de otros 

sectores, y que poseen además cierta extensión en superficie, los habitantes de la ciudad de Laguna Blanca han 

percibido distintos sectores que se caracterizan, además de su fisonomía en particular, por su función en especial. 

Para averiguar cuáles eran los principales distritos diferenciados por los ciudadanos lagunenses, hicimos la 

siguiente pregunta en la encuesta utilizada: ¿Podría distinguir Ud. sectores de la ciudad que considere poseen 

características propias que lo diferencian de otros sectores dentro de la ciudad de Laguna Blanca? Si lo pudiera 

hacer, ¿podría nombrar algunos de esos sectores? ¿Qué sectores le llaman a Ud. más la atención? 

 En el cuadro que a continuación presentamos, podemos apreciar los diferentes distritos que los residentes 

lagunenses han podido diferenciar dentro de la estructura urbana de la ciudad de Laguna Blanca. 

 

PRINCIPALES DISTRITOS RECONOCIDOS 

POR LOS CIUDADANOS DE LAGUNA BLANCA 

Nº DE RESPUESTAS 

OBTENIDAS 

% SOBRE EL TOTAL 

DE LA MUESTRA (114) 

CENTRO Y PLAZA SAN MARTÍN 69 60,5 

POLIDEPORTIVO EVITA 22 19,4 

NO DISTINGUE SECTORES 22 19,4 

PARQUE PILCOMAYO 15 13,1 

BARRIO Y PLAZA BELGRANO 12 10,5 

 

 Es evidente que el distrito de mayor reconocimiento ciudadano dentro de la ciudad de Laguna Blanca es 

el distrito central con su Plaza San Martín, que ha cosechado 69 respuestas positivas, equivalentes al 60,5% de la 

muestra consultada. 

Por debajo del sector central, tenemos por un lado al Complejo Polideportivo Evita, con 22 percepciones, -es decir 

el 19,4% de la muestra- mientras que la misma cantidad de vecinos no ha percibido dentro de la ciudad sectores 

que se diferencien del todo urbano. 
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Menores porcentajes de reconocimiento como sectores urbanos recibieron el Parque Nacional Pilcomayo (que en 

realidad no está dentro del ejido municipal) y el Barrio Belgrano con su plaza homónima, con 15 y 12 respuestas 

positivas respectivamente. 

Los principales distritos dentro de la ciudad de Laguna Blanca los podemos identificar mediante el plano 4 del 

anexo cartográfico. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

FOTO 3: CENTRO DE LAGUNA BLANCA 

 

 

Los nodos 

 

 Para averiguar cuáles eran los principales nodos percibidos por los ciudadanos de la ciudad de Laguna 

Blanca, hicimos la siguiente pregunta en la encuesta utilizada: ¿Qué lugares considera Ud. que sirven de puntos de 

encuentro social, cultural, económico, político, deportivo, religioso etc. para los habitantes de la ciudad de Laguna 

Blanca. ¿Podría nombrar algunos? 

Con esta pregunta, pretendimos conocer los nodos más importantes dentro del imaginario colectivo de los vecinos 

discriminados por su función, ya que debiera existir un orden de jerarquía entre los diversos nodos de una ciudad, 

por lo que nos interesa conocer los más importantes, es decir los que se encuentran en la percepción general de 

todos los ciudadanos. Ahora bien, si partimos de la definición de nodo propuesta por Kevin Lynch, donde este 

autor afirma que son elementos físicos que constituyen puntos estratégicos de una ciudad a los que puede ingresar 

un observador y constituyen los focos intensivos de los que parte o a los que se encamina, tenemos, -de acuerdo al 

tipo de nodo en cuestión- una serie de elementos urbanos percibidos como tales.  

 A modo de síntesis, presentamos a continuación un cuadro demostrativo del grado de reconocimiento que 

obtuvo cada nodo en particular por parte de los ciudadanos encuestados: 
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PRINCIPALES NODOS RECONOCIDOS POR 

LOS CIUDADANOS LAGUNENSES 

Nº DE RESPUESTAS 

OBTENIDAS 

% SOBRE EL TOTAL 

DE LA MUESTRA (114) 

POLIDEPORTIVO EVITA 79 69,3 

PLAZA SAN MARTÍN 78 68,4 

PARROQUIA SAN FRANCISCO DE ASÍS 69 60,5 

SEDE DEL PARTIDO JUSTICIALISTA 27 23,7 

CANCHA CLUB ATLÉTICO LAG. BLANCA 25 21,9 

SALÓN MULTIUSO 21 18,4 

BANCO PROVINCIA 17 14,9 

BIBLIOTECA 16 14,0 

MUSEO DEL NORDESTE 15 13,1 

BOLICHE BAILABLE 12 10,5 

PLAZA BELGRANO 11 9,7 

SEDE BALDÚS 10 8,8 

SEDE CONSEJO DELIBERANTE 9 7,8 

CLUB DE LEONES 9 7,8 

  

 

Como podemos apreciar por lo hasta aquí expresado, algunos de los principales nodos referidos por los habitantes 

lagunenses son espacios abiertos (plazas, parques y paseos) y otros son edificios a los que se puede acceder a su 

interior (como el caso de las iglesias y los estadios deportivos) 

Es el Polideportivo Evita (lugar donde se realiza la Fiesta del Pomelo) el lugar de encuentro más reconocido por 

los habitantes lagunenses, con 79 respuestas positivas (69,3%) 

Lo siguen muy cerca la Plaza San Martín (78 respuestas positivas y 68,4% de la muestra consultada) y la 

Parroquia San Francisco de Asís (69 respuestas positivas y 60,6% de la muestra)  

Bastante por detrás en lo que respecta a la percepción como lugares nodales tenemos la Sede del Partido 

Justicialista, la Cancha del Club Atlético Laguna Blanca, el Salón Multiuso, el Banco Provincia de Formosa, la 

Biblioteca y el Museo del Nordeste con 27, 25, 21, 17, 16 y 15 reconocimientos ciudadanos respectivamente.  

 En síntesis, es fácilmente visible que los vecinos ven en los elementos y sectores con función recreativa 

y/o deportiva, los principales nodos, encrucijadas o puntos de encuentro dentro de la ciudad, lo cual habla a las 

claras de la importancia de los mismos en el imaginario colectivo y en el quehacer ciudadano cotidiano. 

 En el plano 5 del anexo cartográfico podemos ver los diferentes nodos dentro de la localidad de Laguna 

Blanca. 
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FOTO 4: PLAZA SAN MARTÍN 

 

Los hitos o mojones 

 

Para averiguar cuáles eran los principales hitos, señales o mojones percibidos por los ciudadanos formoseños, 

hicimos la siguiente pregunta en la encuesta utilizada: Si le nombramos una ciudad, por ejemplo París, Ud. 

seguramente pensará en la Torre Eiffel como símbolo de la misma, si le nombráramos a Nueva York, seguro que 

le vendrá a la mente la Estatua de la Libertad. Asimismo, si le dijéramos Buenos Aires, se imaginaría el Obelisco. 

¿Si le nombráramos Laguna Blanca, qué se le vendría a la mente? Nombre los elementos u objeto que se imagina 

al pensar en la ciudad de Laguna Blanca. 

Con esta pregunta, pretendimos conocer los hitos más importantes dentro del imaginario colectivo de los vecinos, 

ya que existe un orden de jerarquía entre los diversos hitos de una ciudad, por lo que nos interesa conocer los más 

importantes, es decir los que se encuentran en la percepción general de todos. 

Ahora bien, si partimos de la definición de hito o mojón propuesta por Kevin Lynch, donde este autor afirma que 

son elementos físicos que se pueden observar externamente, pero a los cuales no es posible acceder interiormente, 

los habitantes lagunenses mencionaron los hitos que se detallan en el cuadro siguiente:  

 

 

PRINCIPALES HITOS RECONOCIDOS POR LOS 

CIUDADANOS DE LAGUNA BLANCA 

Nº DE 

RESPUESTAS 

OBTENIDAS 

% SOBRE EL TOTAL DE 

LA MUESTRA (114) 

ESTATUA DE SAN FRANCISCO DE ASÍS 27 23,7 

MONOLITO DEL PARQUE NAC. PILCOMAYO 11 9,7 

MONOLITO RUTAS 2 Y 86 6 5,3 

ARCO BIENVENIDA A LAGUNA BLANCA 6 5,3 

MONOLITO AVENIDA 25 DE MAYO 4 3,5 

MONOLITO DEL CLUB DE LEONES 4 3,5 
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PALMERA TORCIDA DEL CEMENTERIO 1 0,9 

ESTATUA DE LA MADRE Y EL NIÑO PLAZA 1 0,9 

MONOLITO BARRIO 33 VIVIENDAS 1 0,9 

  

 

Era lógico suponer en una ciudad pequeña iba a ser muy difícil identificar hitos o mojones de gran escala que 

llamaran la atención de sus ciudadanos, como ser el caso de la Cruz de la ciudad de Formosa, debido a la 

inexistencia de éstos. 

Lo que sí se ha podido percibir por parte de un pequeño sector de los vecinos lagunenses es una serie de hitos 

pequeños que consideran característicos de su ciudad, como el caso de la Estatua de San Francisco de Asís, que 

obtuvo el reconocimiento de 27 ciudadanos (el 23,7% de la muestra consultada), y en menor medida el monolito 

del Parque Nacional Pilcomayo, que obtuvo 11 respuestas positivas, es decir el 9,7% de los vecinos consultados. 

En mucha menor medida diferentes monolitos obtuvieron algún tipo de reconocimiento como hitos o lugares de 

referencia dentro de la localidad. 

La localización de los hitos dentro de la ciudad de Laguna Blanca la podemos visualizar en el plano 6 del anexo 

cartográfico. 

  

 

FOTO 5: ESTATUA DE SAN FRANCISCO DE ASÍS 

 

Los lugares de atracción y rechazo dentro de la localidad de Laguna Blanca 
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 Como ya hemos señalado anteriormente, hay percepciones valorizantes del espacio vivenciado o 

percibido, que son las que nos interesa conocer en el presente trabajo de investigación y que complementarán los 

estudios de percepción urbana de la segunda ciudad del departamento Pilcomayo. 

 Estas percepciones valorizantes distinguen actitudes o relaciones con un lugar determinado de:    

 

Topofobia: rechazo, aversión o miedo, o de 

Topofilia: simpatía, agrado 

 

 A nuestros fines, hemos tratado de determinar las siguientes valorizaciones: 

 

Topofílicas: percepciones de atracción y de obtención de beneficios y 

Topofóbicas: percepciones de rechazo y de molestias 

 

Y hemos podido diferenciar dentro de la ciudad de Laguna Blanca, sectores y lugares puntuales que producen 

atracción por un lado y rechazo por el otro a sus habitantes, como así también hemos determinado la causa de estas 

valorizaciones urbanas. 

Esto lo hemos podido realizar a través de de la recolección de datos de dos tipos de percepciones valorizantes en 

particular: las referidas a los lugares o sectores que producen agrado o atracción y/o desagrado o rechazo a los 

habitantes lagunenses, y los lugares o sectores de los cuales se tienen sensaciones de seguridad y/o inseguridad 

dentro de la ciudad. 

Veamos a continuación, cada una de las percepciones valorizantes positivas y negativas dentro de la ciudad de 

Laguna Blanca. 

 

 

Los lugares de atracción o agrado 

 

 Para obtener estos datos, hemos formulado a los encuestados la siguiente pregunta en la encuesta 

utilizada: 

 A su criterio ¿Qué lugares puntuales o sectores de la ciudad de Laguna Blanca le son agradables y le 

producen atracción? ¿Por qué? Nombre algunos de ellos. 

 

  

LUGARES AGRADABLES Y/O Nº DE RESPUESTAS % SOBRE EL TOTAL DE 
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ATRACTIVOS OBTENIDAS LA MUESTRA (114) 

PLAZA SAN MARTÍN Y CENTRO 68 59,6 

POLIDEPORTIVO EVITA 33 28,9 

PARQUE NACIONAL PILCOMAYO 11 9,6 

PARROQUIA SAN FRANCISCO DE ASIS 9 7,9 

MUSEO 8 7,0 

ESTADIO CLUB ATLÉTICO  8 7,0 

 

 

En el que hace a valorización de agrado y/o atracción, hemos podido visualizar mediante las respuestas que nos 

han brindado los encuestados, que entre los principales lugares que son agradables y/o atractivos para la población, 

figura en primer lugar y lejos, la plaza San Martín y el centro de la ciudad elegido por el 59,6% de los habitantes 

lagunenses encuestados, es decir unas 68 personas. 

 Además de este atractivo sector de la ciudad, el Estadio Polideportivo Evita fue apuntado por 33 vecinos 

como el segundo lugar más agradable de la ciudad, con un reconocimiento general del 28,4% de sus habitantes.  

 Por bastante debajo en la elección de los vecinos lagunenses, también hemos podido determinar otros 

lugares de percepciones valorizantes positivas, como ser el Parque Nacional Pilcomayo (11 vecinos 

correspondientes al 9,6%), la Parroquia San Francisco de Asís, (9 vecinos- 7,9%) el museo (8 vecinos- 7%) y el 

estadio del Club Atlético Laguna Blanca (también 8 vecinos equivalentes al 7,0%). 

 Es evidente que la gran mayoría de los lugares agradables o atractivos de la ciudad de Laguna Blanca 

están directamente ligados a los lugares de recreación y/o esparcimiento, como así también a espacios deportivos. 

 En la gran mayoría de los casos, los encuestados respondieron al motivo de su elección argumentando la 

función recreativa de los mismos, la belleza, la paz, la posibilidad del encuentro familiar y social y otros de similar 

índole. 

 

Los lugares de rechazo o desagrado 

 

 A su vez, para obtener estos datos, hemos puesto a consideración de los encuestados la siguiente pregunta 

en la encuesta utilizada: 

 A su criterio ¿Qué lugares puntuales o sectores de la ciudad de Laguna Blanca le producen desagrado o 

rechazo? ¿Por qué? Nombre algunos de ellos. 

 Veamos a continuación la cantidad de reconocimientos obtenidos por cada uno de estos lugares en 

particular, volviendo a tener en cuenta que este tipo de pregunta también amerita respuestas múltiples por parte de 

los encuestados. 

 

LUGARES DESAGRADABLES Y/O DE 

RECHAZO 

Nº DE RESPUESTAS 

OBTENIDAS 

% SOBRE EL TOTAL DE 

LA MUESTRA (114) 

NINGUNO 22 19,3 

B. BELGRANO Y PLAZA BELGRANO 17 14,9 

BASURAL MUNICIPAL 14 12,3 
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BARRIO SAN MIGUEL 14 12,3 

HOSPITAL 6 5,3 

DESMOTADORA 4 3,5 

BARRIO GENDARMERÍA 2 1,7 

 

Por otra parte y en lo que respecta a los lugares o sectores de la ciudad de Laguna Blanca que producen 

percepciones valorizantes negativas en sus ciudadanos, podemos decir que en referencia a las percepciones de 

desagrado o rechazo que 22 personas encuestadas no percibieron lugar alguno dentro de la ciudad. (19,3%) 

Sin embargo existen determinados sectores urbanos y barrios bien identificados que producen esas percepciones. 

 El principal sector urbano con ese tipo de percepción negativa es el barrio Belgrano y su plaza. 

Este barrio fue reconocido como desagradable y ha generado percepciones de rechazo en un 14,9% de la población 

lagunense consultada en la muestra, es decir unos 17 residentes. 

 Asimismo, otro distrito que ha sido puntualmente señalado negativamente por los encuestados es el barrio 

San Miguel (12,3%- 14 personas encuestadas)  

En lo que respecta a lugares puntuales, dentro de la localidad fue identificado como lugar desagradable el basurero 

municipal (12,3%- 14 vecinos encuestados) 

 

 

Los lugares con sensación de seguridad 

 

 Por otro lado, para obtener los datos referentes a las sensaciones de seguridad e inseguridad, hemos 

formulado a los encuestados la siguiente pregunta en la encuesta utilizada: 

 Nuevamente a su criterio ¿Qué lugares puntuales o sectores de la ciudad de Laguna Blanca considera Ud. 

seguros, libres de peligro? Nombre algunos de ellos. 

Veamos a continuación la cantidad de reconocimientos positivos obtenidos por cada uno de estos lugares en 

particular, teniendo en cuenta que este tipo de pregunta amerita respuestas múltiples por parte de los encuestados. 

 

 

LUGARES CONSIDERADOS 

SEGUROS 

Nº DE RESPUESTAS 

OBTENIDAS 

% SOBRE EL TOTAL DE 

LA MUESTRA (114) 

PLAZA SAN MARTÍN Y CENTRO 60 52,6 

NINGUNO 19 16,7 

TODA LA CIUDAD 15 13,1 

BANCO PROVINCIA 4 3,5 

BARRIO 17 DE OCTUBRE 4 3,5 

PARROQUIA SAN FRANCISCO DE ASIS 4 3,5 
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En lo que respecta a la seguridad de los diversos sectores urbanos, hemos podido verificar mediante las respuestas 

obtenidas que la mayoría de los habitantes lagunenses considera a la Plaza San Martín y al centro urbano como la 

zona más segura de la ciudad, ya que el 52,6% de los vecinos encuestados así lo ameritan. (60 encuestados)  

 Asimismo, el 16,7% de los ciudadanos considera que no hay lugares seguros en la ciudad de Laguna 

Blanca, mientras que un 13,1% de los vecinos consideran que toda la ciudad es segura.  

 

Los lugares con sensación de inseguridad 

 

 Asimismo, para obtener los datos referentes a las sensaciones de inseguridad, hemos formulado a los 

encuestados la siguiente pregunta en la encuesta utilizada: 

 Bien, ¿Qué lugares puntuales o sectores de la ciudad de Laguna Blanca considera Ud. inseguros, o 

peligrosos? Nombre algunos de ellos. 

Veamos a continuación la cantidad de respuestas referidas a sensación de inseguridad obtenidas por cada uno de 

estos lugares en particular, teniendo en cuenta que este tipo de pregunta también amerita respuestas múltiples por 

parte de los encuestados. 

 

 

LUGARES CONSIDERADOS INSEGUROS O 

PELIGROSOS 

Nº DE RESPUESTAS 

OBTENIDAS 

% SOBRE EL TOTAL DE 

LA MUESTRA (114) 

B. BELGRANO Y PLAZA BELGRANO 42 36,8 

BARRIO SAN MIGUEL 32 28,1 

BARRIO GENDARMERÍA 18 15,8 

TODA LA CIUDAD 12 10,5 

NINGUNO 11 9,7 

 

En lo que respecta a la inseguridad, los habitantes lagunenses han señalado al barrio Belgrano y a su plaza como el 

más inseguro de la ciudad, obteniendo el mismo unas 42 respuestas de tipo topofóbico que corresponden al 36,8% 

de la muestra analizada. 

También fueron identificados como faltos de seguridad los barrios San Miguel y Gendarmería, con un 28,1% y 

15,8% de respuestas negativas por parte de la población encuestada. (32 y 18 vecinos respectivamente)  

Un 10,5% de los vecinos lagunenses consideran insegura a toda la ciudad. 

 En la gran mayoría de los casos, los encuestados respondieron al motivo de su elección argumentando la 

inseguridad (sobre todo de noche) a la falta de presencia policial. 

 

Las zonas y lugares topofílicos y topofóbicos 

 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año X – Número X 

 

      
UNAF 70 

 Una vez diferenciados los lugares percibidos como de agrado y desagrado por un lado, y de sensación de 

seguridad y de inseguridad por el otro, cabe integrar estar percepciones en dos tipos a saber: las percepciones de 

tipo topofílico o de atracción y las de tipo topofóbico o de rechazo. 

 Para ello, realizaremos la sumatoria de las percepciones de agrado y seguridad para determinar las de tipo 

topofílico, y de las percepciones de desagrado e inseguridad para diferenciar las de tipo topofóbico. 

 Cabe aclarar cada vecino de la localidad de Laguna Blanca encuestado pudo señalar hasta dos tipos de 

percepciones por cada lugar percibido, una de agrado y desagrado y otra de sensación de seguridad y de 

inseguridad. Comencemos analizando las percepciones de tipo topofílico: 

 

ZONA O LUGAR PERCIBIDO NÚMERO  DE 

PERCEPCIONES 

DE AGRADO 

NÚMERO DE 

PERCEPCIONES DE 

SEGURIDAD 

TOTAL DE 

PERCEPCIONES 

TOPOFÍLICAS 

PLAZA SAN MARTÍN Y CENTRO 71 60 128 

POLIDEPORTIVO EVITA 33 1 34 

PARROQUIA SAN FCO. DE ASÍS 9 4 13 

PARQUE NACIONAL 

PILCOMAYO 

11 0 11 

 

 

Como podemos apreciar, la Plaza San Martín y el centro urbano, con 128 percepciones topofílicas, lidera el 

ranking de lugares atractivos en la ciudad de Laguna Blanca, seguido por el complejo Polideportivo Evita, con 34 

respuestas positivas. 

Bastante más atrás en lo que respecta a percepciones topofílicas, se ubican la Parroquia San Francisco de Asís y el 

Parque Nacional Pilcomayo con 13 y 11 respuestas positivas respectivamente.  

  

 Ahora bien, en lo que respecta a las percepciones de rechazo o topofóbicas, apreciemos primero el cuadro 

siguiente: 

 

ZONA O LUGAR PERCIBIDO NÚMERO  DE 

PERCEPCIONES DE 

DESAGRADO 

NÚMERO DE 

PERCEPCIONES DE 

INSEGURIDAD 

TOTAL DE 

PERCEPCIONES 

TOPOFÓBICAS 

PLAZA Y BARRIO BELGRANO 17 42 59 

BARRIO SAN MIGUEL 14 32 46 

BARRIO GENDARMERÍA 2 18 20 

BASURAL MUNICIPAL 14 0 14 

 

Aquí podemos visualizar que en términos generales que la plaza Belgrano y el barrio homónimo poseen la mayor 

percepción topofóbica de los vecinos lagunenses, con 59 respuestas negativas. 

Un poco más atrás la percepción negativa del barrio San Miguel también es importante, ya que 46 vecinos tienen 

una mala imagen de él. 
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El barrio Gendarmería también recibió una mala percepción ciudadana, con 20 respuestas negativas. 

En lo que respecta a lugares puntuales, el basural municipal con 14 respuestas de tipo topofóbico fue el que tuvo la 

mayor percepción negativa por parte de los vecinos. 

 

Conclusiones finales 

 

La obtención de una imagen pública de la ciudad de Laguna Blanca -que comenzamos a estructurar basados en los 

diversos elementos urbanos percibidos por los ciudadanos lagunenses obtenidos a través de las encuestas 

realizadas- están siendo de sumo provecho para comprender a la ciudad con la visión que en este período de 

tiempo tiene de la gente que en ella vive. 

 Los distintos elementos estructurantes que hasta ahora han sido señalados por los residentes de Laguna 

Blanca, no aparecen dispuestos al azar, sino que tienen, -en algunos casos- relaciones directas entre sí. 

 Por ejemplo, existe una íntima relación entre las sendas descriptas y los nodos apuntados, ya que estos 

últimos se disponen espacialmente siguiendo las principales sendas señaladas. 

 Esta disposición le da la razón al geógrafo Mariano Zamorano, que nos indica que las sendas son los 

elementos ordenadores en las estructuras urbanas de los planos en damero, y por ende los más percibidos por los 

habitantes de una ciudad para su comprensión y su orientación en ella.   

 Asimismo, los bordes percibidos por los residentes lagunenses separan el casco urbano de la ciudad del 

exterior o de sus suburbios.  

 Finalmente, los dos distritos reconocidos como tales por los habitantes de la segunda ciudad en orden de 

importancia poblacional dentro del departamento Pilcomayo se encuentran cercanos a una de las sendas 

principales. 

 Sintetizando, a pesar de la aparente uniformidad  que observamos a simple vista en las ciudades con plano 

o planta  en damero, su estructura y las relaciones que ocurren entre los elementos que la componen es muy 

compleja, pero no desordenada, ya que como en todo sistema (la ciudad es un sistema urbano) las partes del todo 

se amalgaman de tal manera que permiten su funcionamiento como tal, realidad que queda patentizada en la 

percepción de sus ciudadanos. 

 Esta percepción ciudadana, no hace más que reflejar el dinamismo de la ciudad, sus elementos, las 

interrelaciones entre éstos y sobre todo, el paisaje, la fisonomía urbana, que la caracteriza con sus particularidades 

y con las generalidades que pueda compartir con otras urbes. 

Asimismo, en lo que respecta a lugares agradables y seguros dentro de la ciudad de Laguna Blanca, es evidente 

que la gran mayoría de los lugares agradables o atractivos de esta ciudad están directamente ligados a los lugares 

de recreación y/o esparcimiento. 

 En la gran mayoría de los casos, los encuestados respondieron al motivo de su elección argumentando la 

función recreativa de los mismos, la belleza, la paz, la posibilidad del encuentro familiar y social y otros de similar 

índole. 

Por último y en lo que hace a la percepción de los habitantes capitalinos respecto a los lugares desagradables o 

inseguros (no lugares)  podemos afirmar corresponden a determinadas zonas residenciales, tanto barrios colectivos 
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FONAVI como de viviendas unifamiliares alejados del casco céntrico, señalados en muchos casos por los 

frecuentes hechos de inseguridad que en ellos se manifiestan. 
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Anexo cartográfico 
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PLANO 3: DISTRITOS 
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PLANO 5: HITOS 
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INFLUENCIA DE LOS EDIFICIOS EN ALTURA SOBRE ALGUNAS VARIABLES CLIMATICAS  

                    Antolín Ernesto Moral 

 

Resumen 

 

 En general cuando se estudian las consecuencias de las obras de infraestructura de gran magnitud 

realizadas por el hombre en un ambito urbano consolidado, se esta frente a modificaciones del clima urbano.  

El cual difiere con el del ambito suburbano debido a que aun la naturaleza no ha sido modificada marcadamente. 

Es por ello que es importante realizar estudios de impacto ambiental ante la posibilidad de la incorporacion de 

componentes antropogenicos significativos, no solo en areas urbanas sino tambien en la periferia de las ciudades. 

En el caso particular de este estudio se ha trabajado sobre la influencia que estan teniendo en los ultimos tiempos 

las construcciones de edificios de gran altura y que en la mayoria de los casos no se efectua una evaluacion a 

conciencia del impacto ambiental que pudiera originar.  

 Nuestro objetivo fue analizar cómo se modificaban algunos parámetros climáticos ante la presencia de 

obstáculos de gran magnitud como son las grandes edificaciones y que-ante la disminución de tierras para 

construir viviendas- alcanzan cada vez mayores alturas.  

 Los parámetros estadísticos que se han utilizado en este estudio en particular no son totalmente 

representativos del área analizada, ya que la estación meteorológica que genera la información se encuentra 

aproximadamente a 6km de distancia y el  no contar con datos dentro del área urbana nos obliga a recurrir a 

antecedentes de otras ciudades del país y del extranjero.  

 

Summary 

 

En general cuando se estudian las consecuencias de las obras de infraestructura de gran magnitud realizadas por el 

hombre en un ambito urbano consolidado, se esta frente a modificaciones del clima urbano.  

El cual difiere con el del ambito suburbano debido a que aun la naturaleza no ha sido modificada marcadamente. 

Es por ello que es importante realizar estudios de impacto ambiental ante la posibilidad de la incorporacion de 

componentes antropogenicos significativos, no solo en areas urbanas sino tambien en la periferia de las ciudades. 

En el caso particular de este estudio se ha trabajado sobre la influencia que estan teniendo en los ultimos tiempos 

las construcciones de edificios de gran altura y que en la mayoria de los casos no se efectua una evaluacion a 

conciencia del impacto ambiental que pudiera originar.  

 Nuestro objetivo fue analizar cómo se modificaban algunos parámetros climáticos ante la presencia de 

obstáculos de gran magnitud como son las grandes edificaciones y que-ante la disminución de tierras para 

construir viviendas- alcanzan cada vez mayores alturas.  

 Los parámetros estadísticos que se han utilizado en este estudio en particular no son totalmente 

representativos del área analizada, ya que la estación meteorológica que genera la información se encuentra 
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aproximadamente a 6km de distancia y el  no contar con datos dentro del área urbana nos obliga a recurrir a 

antecedentes de otras ciudades del país y del extranjero.  

Palabras clave 

Clima urbano, edificios en torres, variabilidad del viento, temperatura y humedad, confort ambiental  

 

Key Words 

 

Clima urbano, edificios en torres, variabilidad del viento, temperatura y humedad, confort ambiental  

 

Introducción 

 

 Sabiendo que la Geografía es una ciencia integradora “seria infortunado suscitar en el lector la impresión 

de que los únicos problemas en geografía aplicada están vinculados a la tierra y a la gente.” (1)  

Hay un campo importante para desarrollar la investigación en geografía y ésta relacionada con la climatología y 

particularmente con los estudios sobre micro climatología y el clima urbano. Se coincide con  Vila Valenti (2) en 

el sentido de que la “Geografía aplicada es imprescindible, ya que constituye la base insoslayable de todas aquellas 

decisiones que afecten al espacio y a las relaciones entre este y el hombre” sea en la aplicación de políticas 

regionales u de ordenamiento territorial.  

Recordemos que Max Sorre fue uno de los primeros geógrafos que “abordo el tema del confort climático como 

fundamento esencial de la geografía humana y,…, fue también el primero que lo relaciono con el microclima de 

las ciudades y con las modificaciones debidas al hombre.”(3) 

Por ello este trabajo, si bien forma parte de un informe técnico con la finalidad de dilucidar una cuestión judicial 

(4) relacionada con la construcción de edificios en altura lindante con una vivienda tradicional,  los espacios entre 

ellos, movimiento del aire, acceso al sol, etc. los cuales- analizados en la escala de una ciudad- permiten 

caracterizar las condiciones de habitabilidad de las áreas urbanas.(5)   

En el  desarrollo de la presente investigación se plantean los siguientes interrogantes.         

 

Objetivos y métodos 

 

 En base a la información disponible, el objetivo de esta investigación fue analizar el comportamiento de 

algunas variables meteorológicas frente a la presencia de obstáculos a los fines de verificar la existencia o no de 

modificaciones en el comportamiento de las mismas. Además teniendo en cuenta el escaso tiempo para obtener un 

resultado se realizaron observaciones “in-situ” recurriendo asimismo  a investigaciones realizadas en otras 

latitudes. 
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 Datos 

 La disponibilidad de información meteorológica en el ámbito urbano es difícil ya que los datos con que se 

cuenta para realizar estudios, investigaciones, etc. son aquellos obtenidos de las estaciones meteorológicas que se 

hallan situadas fuera del área urbana, generalmente en los aeropuertos y consecuentemente su ubicación e 

instalación responde a normas internacionales a las cuales el Servicio Meteorológico Nacional debe ajustarse.  

En el caso particular del presente trabajo se ha utilizado información meteorológica estadística correspondiente a 

la estación meteorológica del Aeropuerto Internacional Resistencia. 

 

¿Pueden producirse cambios en las variables climáticas como consecuencia de la   construcción de edificios 

en altura y afectar el confort habitacional de viviendas linderas?  

  

Toda ciudad- considerada la forma más radical de transformación del ambiente natural- modifica las variables 

climáticas surgiendo un espacio antropizado donde la presencia del hombre produce modificaciones en el sistema 

natural en forma consciente dando lugar a lo que se conoce como CLIMA URBANO (6) 

Dentro de ella se reconocen estructuras edilicias que generan su propio microclima y algunos microclimas 

ocasionan consecuencias atmosféricas indeseables ya sea, intensificando la contaminación ambiental o 

aumentando la dispersión de polvo en suspensión por efecto del viento.  

Debido a la “rugosidad” urbana, a la canalización de los vientos en los “cañones urbanos”  el cual es 

modificado en su dirección y en su velocidad y al moverse entre los edificios produce turbulencia , vórtices y este 

flujo de aire se modifica en forma constante en función de las formas, de las alturas y la disposición que tienen 

algunos edificios con relación a otros, como se puede apreciar en el grafico siguiente ( resultado de un trabajo de 

investigación realizado en Bahía Blanca por investigadores de la Universidad del Sur en torno a un complejo 

edilicio. (7) 

  

Figura 1: Circulación de los trazadores en torno a un complejo edilicio construido en torre.  

Se observan vórtices en el frente y laterales del mismo. b) Plano del edificio y  

trayectoria de los trazadores en torno al mismo (Capelli de Steffens et al., 2005). 
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Un fenómeno que afecta al clima urbano es la denominada ISLA DE CALOR y que tiende a incrementar:  

a) la temperatura del aire en forma proporcional a la densidad y tamaño de la ciudad.(8) 

Es la variable más afectada y la que mejor caracteriza el clima urbano de ahí la aceptación general del término 

“isla de calor urbana” (acuñado por Mailey (9)  en 1958).  

Las causas más importantes para que se forme esta “isla” están dadas en primer lugar por la escasa porción de 

energía consumida en la evaporación (al no haber circulación de agua superficial), en segundo lugar por la 

disminución de las pérdidas de calor por irradiación nocturna como consecuencia de la escasa porción de 

cielo visible desde la superficie debido a las características geométricas de calles y edificios, por ello la mayor 

cantidad de radiación infrarroja emitida queda concentrada en la compleja trama del llamado “palio o dosel 

urbano”(espacio comprendido entre el suelo y los techos de los edificios) produciéndose múltiples reflexiones 

entre la superficie y las paredes de los edificios.  

Y en tercer lugar la mayor capacidad calórica de los diferentes materiales con los que están construidos los 

edificios en general y que almacenan una gran cantidad de calor dando lugar a grandes diferencias térmicas entre 

esos materiales y otros tipos de superficies como se puede observar en el siguiente cuadro de una experiencia 

realizada en Madrid en abril de 1992: 

 

Hora asfalto pavimento césped agua 

09.45 23ºC 21ºC 17ºC 14ºC 

12.45 40ºC 27ºC 24ºC 22ºC 

14.30 47ºC 39ºC 24ºC 26ºC 

16.30 51ºC 43ºC 24ºC 22ºC 

       

Tabla 1: Temperaturas en diferentes superficies 

Fuente: Felipe Fernández García (1996) 

 

Y por último, el calor desprendido por las actividades propias de la ciudad y por los mismos habitantes;  

b) la radiación solar directa es menor en la ciudad que en áreas donde no existen construcciones debido a la 

contaminación y las sombras originadas por los edificios;  

c) la iluminación (o asoleamiento) disminuye en forma significativa como consecuencia de la altura de los 

edificios y el ancho de las calles. Según Landsberg (1981) (10), quien estableció una correlación entre ellos, 

denomino índice de estrechez  a la resultante de dividir la altura de los edificios y el ancho de las calles,  cuyos 

valores lo podemos apreciar en el cuadro siguiente: 

Índice Descenso de la iluminación en % 

0,00 50 

0,25 58 

0,50 65 

1,00 75 

2,00 85 

3,00 90 

4,00 92 
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Tabla 2: Índice de estrechez 

           

En el caso particular que nos ha tocado investigar, el índice de estrechez obtenido de relacionar la altura del 

edificio con el ancho de la calle nos indicaría un valor aproximado de  3, lo que nos da un 90% de reducción del 

acceso a la luz solar, particularmente durante la puesta sumado a ello el aumento de sombras arrojadas po r otros 

edificios de mayor altura sobre el tejido existente de baja altura y los espacios exteriores, tanto públicos como 

privados.  

La mayor influencia del edificio en torre sobre la vivienda aledaña, en materia de luz solar, es apreciable durante 

los meses de otoño e invierno ya que el azimut de puesta del sol se traslada más hacia el oeste y oeste-noroeste 

esto es, con menor ingreso de luz solar a la vivienda en épocas invernales, pasado el mediodía.(11)  

d) en cuanto a la humedad atmosférica, es probable que en algunos sectores de la vivienda el tenor de humedad 

sea significativo debido a que el ingreso de luz y calor solar es reducido en determinadas horas del día (teniendo 

en cuenta que la humedad del aire esta en proporción inversa a la temperatura, es  decir: a mayor temperatura 

menor humedad).  

A los fines ilustrativos se informa los valores promedios de humedad atmosférica  para el periodo 1991 -

2000(Estadísticas del SMN) registros de la Estación Meteorológica sito en el Aeropuerto Internacional:  

Enero: 71,2%-Febrero: 77,3%-Marzo: 79,4%-Abril: 80,8%-Mayo: 82,9%-Junio: 82,7% 

Julio: 78,2%-Agosto: 72,5%-Septiembre: 70,5%-Octubre: 73,8%-Noviembre: 71,9%-Diciembre: 72,3% 

 

Dichos valores responden a un ámbito diferente con respecto al área urbanizada y máxime en zonas de alta 

densidad de edificaciones, por lo que pueden existir variaciones en más o en menos sectorialmente. Es decir que 

aquellos sectores de una vivienda que reciban poca radiación solar poseerán mayor contenido de humedad.  

Además el asoleamiento o incidencia directa del sol define o no la aparición de sistemas de vida parasitaria así 

como la temperatura superficial de los materiales. Los sectores más afectados por los elementos climáticos de 

mayor incidencia, como ser: viento, lluvia, radiación solar, se pueden encontrar con lesiones más frecuentes 

debido a la acumulación anómala de suciedad y perdida de color, el mal estado de las capas de protección de las 

fachadas y la presencia de manchas de humedad. 

 

¿La vivienda familiar tendrá un aumento de calor en el verano por lo reflectante de la construcción de un 

edificio en torre? 

 

Recordemos que la temperatura es una magnitud macroscópica que se refiere a la sensación de frío o calor al 

tocar alguna sustancia. En cambio el calor es consecuencia de una transferencia de energía de una parte a otra de 

un cuerpo, o entre diferentes cuerpos,  producida por una diferencia de temperatura. 

El calor es energía en tránsito, no es una propiedad del sistema; el calor siempre fluye de una zona de mayor 

temperatura a otra de menor temperatura, con lo que eleva la temperatura de la zona más fría y reduce la de la zona 

más cálida, siempre que el volumen de los cuerpos se mantenga constante. 
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Todo cuerpo con una determinada cantidad de calor, tiene la propiedad de cederlo a otro cuerpo, siempre que éste 

se encuentre a menor temperatura. Es decir, existe un flujo térmico que consiste en la cesión del calor de los 

puntos de mayor temperatura. De esa manera, entonces, la energía térmica se transfiere del nivel térmico o 

temperatura más alto al más bajo, hasta alcanzar un estado de equilibrio o igual temperatura. Los fenómenos que 

intervienen en la transmisión del calor son tres: Conducción-Convección-Radiación. La velocidad con que el 

material deja pasar el calor por conducción, depende de su conductividad que es una propiedad que tiene cada 

material. 

Hay materiales que conducen más que otros. Los metales son mucho más conductores del calor que, por ejemplo, 

los materiales de cerramiento de una construcción. 

En tanto que la radiación presenta una diferencia fundamental respecto a la conducción y la convección: las 

sustancias que intercambian calor no tienen que estar en contacto, sino que pueden estar separadas por un vacío. 

La radiación es un término que se aplica genéricamente a toda clase  de fenómenos relacionados con ondas 

electromagnéticas.  

Las superficies opacas pueden absorber o reflejar la radiación incidente. Generalmente, las superficies mates y 

rugosas absorben más calor que las superficies brillantes y pulidas, y las superficies brillantes reflejan más energía 

radiante que las superficies mates. Además, las sustancias que absorben mucha radiación también son buenos 

emisores; las que reflejan mucha radiación y absorben poco son malos emisores. 

Algunas sustancias, entre ellas muchos gases y el vidrio, son capaces de transmitir grandes cantidades de 

radiación. Se observa experimentalmente que las propiedades de absorción, reflexión y transmisión de una 

sustancia dependen de la longitud de onda de la radiación incidente. El vidrio, por ejemplo, transmite grandes 

cantidades de radiación ultravioleta, de baja longitud de onda, pero es un mal transmisor de los rayos infrarrojos, 

de alta longitud de onda. 

Por ello es muy probable que la naturaleza de los materiales de las paredes del edificio en torre tengan un alto 

índice de reflectancia, lo que sumado a un escaso movimiento del aire en áreas dentro del predio de la vivienda 

familiar, den como resultado un aumento de la temperatura en el periodo estival.  

A modo de ilustración se acompaña los datos promedios y máximos de temperatura para el período 2001-2010 en 

Resistencia (zona del aeropuerto): 

 

variables/meses E F M A M J J A S O N D 

T.media (ºC) 27 26,3 25 22 17 16 15 17 19 22 24 26 

T.màx (ºC) 41,6 40,5 40 38 36 32 36 38 41 41 44 42 

 

                 Tabla 3: temperaturas medias y máximas-periodo: 2001-2010 en Resistencia 

                       Fuente: Servicio Meteorológico Nacional 

 

Cuando ingresamos al área urbana o mejor dicho donde predomina el “cemento”, dichos registros máximos no 

serían representativos pues a ellos hay que sumarle varios grados más dependiendo de que parte de la ciudad nos 

estaríamos refiriendo. Las tres imágenes de más abajo fueron tomadas el 17 de febrero del corriente año entre las 

09:00 y 09:20hs.  
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En las Imágenes 1 y 2 se aprecia un lateral del edificio en torre totalmente iluminado por el sol y 

consecuentemente con el calentamiento de las paredes, de color claro que favorecen la reflectancia y la posterior 

irradiación de la energía solar. De acuerdo con el 2do. Principio de la Termodinámica el calor fluye 

espontáneamente de la parte de mayor temperatura a la de menor temperatura, ya que la fuerza que pone en 

marcha el mecanismo de transferencia de energía en forma de calor es una diferencia de temperatura.  

En la Imagen 3, captada desde un pequeño patio interior hacia el fondo de la vivienda se observa la presencia de 

vegetación arbórea, importante componente para mitigar y atenuar la radiación solar. 

 

 

        

      Imagen 1: Vista del lateral derecho del edifico en torre desde la terraza de la vivienda  
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     Imagen 2: Vista del lateral derecho del edificio en altura  desde un patio  

      interior de la   vivienda vecina 

 

 

Imagen 3: Vista hacia el fondo del predio de la vivienda  
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Ya en 1970 durante el Primer Congreso Argentino de Meteorología se informó que la “causa primordial de este 

aumento de temperatura (refiriéndose a la Isla de calor urbano) parece ser el resultado de la irradiación solar sobre 

los revestimientos urbanos, tanto de fachadas y techos, como sobre los de las vías de tránsito.  

Esta irradiación es ampliamente absorbida por los diferentes materiales que poseen en general un mayor 

coeficiente térmico que el del suelo natural…” y “los planos verticales de los cuales la edificación en altura 

multiplica cada vez más el número, constituyen radiadores de calor, que además dificultan ….la marcha de las 

corrientes horizontales de aire, las cuales podrían facilitar el enfriamiento de las paredes, pero que en cambio 

constituyen una verdadera fuente de turbulencias…”.(12)  

¿Cuál es la consecuencia del efecto de obstrucción de los edificios de altura para los edificios linderos? 

 

La construcción de un nuevo edificio en altura en un entorno consolidado puede generar interferencias en: 1) la 

captación de la energía solar, 2) iluminación natural, 3) en el movimiento del aire, 4) aumento de la velocidad del 

viento, etc.  

En primer lugar observando la imagen 4 donde se ha captado el frente de la vivienda familiar y parte del edificio 

en torre (con vista hacia la salida del sol), se observa, por la hora de la misma, que parte del edificio y de la 

vivienda están recibiendo luz y energía solar. No así el frente de la vivienda la cual se halla protegida por una 

especie arbórea de gran porte. Asimismo está comprobado que la intensidad y amplitud de los vórtices generados 

por la influencia de los edificios en el microclima está estrechamente relacionada con la altura de los mismos, 

como se puede apreciar en el croquis de la Figura 1. 

 

 

 

         Imagen 4: captada entre las 09:30 y 09:45 del día 17 de febrero de 2012 
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         Imagen 5: captada entre las 18:30 y 18:45 del día 17 de febrero de 2012 

 

En tanto que en la imagen precedente (imagen 5)- tomada el mismo día pero en horas de la tarde- se observó que 

la vivienda de Santa Fe 66 ya no recibía los rayos solares, sí una tenue iluminación (para este día la puesta del sol 

está definida para las 19:39hs + la iluminación del crepúsculo vespertino que era a las 20:03hs) (10). Sin embargo 

la presencia del edificio en cuestión más los otros edificios próximos limitaron, en el tiempo, el ingreso de la luz 

solar. 

  

¿Cuál es el efecto de canalización de los “cañones urbanos” respecto del aire y cual la consecuencia desde el 

punto de vista bioclimático? 

 

Teniendo en cuenta que el área urbana se calienta mucho más rápido durante el día que las zonas no urbanas, se 

produce una diferencia de presión atmosférica con una zona de presión más baja sobre la ciudad y más alta en 

áreas no urbanas colindantes.  

Esa diferencia genera un movimiento del viento hacia el interior de la ciudad.  

Cuando ese viento llega a la ciudad cambia su dirección y sigue el túnel creado por las calles con edificios de 

alturas diferentes o los evita si se oponen a la dirección dominante de los vientos. En calles estrechas la velocidad 

del viento se incrementa de forma significativa en las esquinas y además genera remolinos locales. Por ello esa 
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velocidad está estrictamente relacionado con las características de la superficie: densidad y altura de los edificios, 

arboles, etc.  

Cuando el viento choca con un edificio alto, la corriente de aire se divide. Una parte se mueve de forma 

ascendente, parte presenta un flujo descendente mientras el resto va alrededor del edificio aumentando la 

velocidad en las esquinas de los edificios. Aquellos edificios bajos situados cerca de los altos suelen experimentar 

el impacto negativo de la modificación de dirección del viento y pueden causar la vibración de edificios más bajos. 

En las figuras 6-a, 7-b, 8-c, 9-d- que se encuentran a continuación están representados esquemáticamente como es 

el comportamiento del flujo de aire frente a los obstáculos: 

  

   6-a-            7-b- 

 

 

 

 

   8-c-            9-d- 

 

Figuras 6-a, 7-b, 8-c, 9-d- : flujo de aire frente a diferentes obstáculos 
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Un complejo edilicio,  como se observa en proximidades del área que dio lugar a esta   investigación, genera 

circulaciones más complejas pues cada obstáculo da lugar a una nueva perturbación.  

El aspecto dinámico característico más distintivo del aire en un cañón urbano es la formación de un vórtice en su 

interior, que induce a que el flujo del aire a nivel de la calle tenga dirección contraria a la del viento  que circula 

sobre los edificios.         

Ahora bien, más allá de las mejoras en la calidad de los combustibles actualmente los ambientes urbanos se 

encuentran afectados por la emisión de elementos contaminantes de los vehículos en general (monóxido de 

carbono, óxidos de nitrógeno, hidrocarburos, etc., en el proceso de combustión también hay emisión de una mezcla 

gaseosa de dióxido de nitrógeno y monóxido de nitrógeno).  

Todos estos contaminantes atmosféricos podrían afectar y serían responsables de efectos nocivos, agudos y 

crónicos en la población. Además podríamos afirmar que el área de influencia del edificio en altura y de la 

vivienda familiar-objeto de estudio- se encuentra en una zona critica, ya que el movimiento de los vehículos que 

circulan por la calle origina una turbulencia adicional a la proveniente de las fluctuaciones propias del aire.  

A ello se le suma las ocasionales quemas de algunos elementos, como ser cubiertas de vehículos que aumentan la 

contaminación ambiental y que son movilizados por el aire en movimiento (según un estudio realizado en el 2001 

por Juan Carlos Lujan, investigador de la UTN–Facultad Regional de Tucumán, la contaminación atmosférica 

ocasionada por la quema de neumáticos emite hacia la atmosfera humos pesados con partículas 

carboalquitranosas contaminadas a su vez con otros polutantes, las cuales terminan sedimentando sobre 

superficies domésticas y afectando algunos alimentos expuestos a la atmosfera). 

 

En la Figura 10  se halla representado el flujo de aire en un cañón urbano, resultado de un trabajo de investigación 

relacionado con el movimiento de elementos contaminantes, especialmente los gases emitidos por los vehículos en 

general y realizado en la ciudad alemana de Hannover. Los contaminantes emitidos desde los vehículos en 

principio son afectados por las características propias de su emisión, luego esta influenciada por la turbulencia 

generada por el movimientos de los vehículos y por ultimo por la turbulencia propia del aire dentro del cañón 

urbano.  

La velocidad del viento asociada con el movimiento de los automóviles tiende a generar vórtices de mayor o 

menor magnitud y que también responden a la dirección dominante de los vientos que movilizan los elementos 

contaminantes en diferentes direcciones. Este esquema de flujo es aplicable a nuestra ciudad. 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 10: esquema de la circulación del aire en un cañón urbano-Fuente: Venegas y Mazzeo (2005) 

OESTE ESTE 

OESTE ESTE 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año X – Número X 

 

      
UNAF 92 

 

¿Cómo incidiría la lluvia que impacta sobre las paredes del edificio en torre sobre una vivienda contigua?  

 

 El agua de lluvia es uno de los elementos climáticos de importante incidencia en los procesos de 

deterioros de algunos sectores de cualquier vivienda y/o edificio. Tiene un doble efecto agresivo puesto que actúa 

como un agente limpiador y erosivo a la vez.  

Además es un transportador de contaminantes que actúan o desarrollan procesos fisicoquímicos y biológicos, a su 

vez lava la superficie de las fachadas y arrastra consigo el polvo depositándolo en sus grietas y poros. En general 

esta acción suele estar potenciada por la acción combinada con el viento.  

La lluvia es una variable climática donde sus rasgos más característicos son: 1) la irregularidad: está en función 

de las condiciones de inestabilidad atmosférica, 2) la duración e intensidad: las lluvias torrenciales producen 

inundaciones y daños graves en las obras de ingeniería, etc. y en aquellos sectores de una ciudad donde 

predominan las calles pavimentadas la infiltración es baja y lenta.  

Los efectos de una lluvia de 100mm que se produzca durante media hora por ejemplo, no son los mismos que si 

ocurriera durante las 24hs o más.(13) 

 En el primer caso, el proceso erosivo será intenso con los consecuentes problemas que ocasiona. A ello hay que 

sumarle, para el caso de nuestra región, si son de origen frontal (es decir asociadas con masas de aire que 

provengan del norte o del sur) o convectivas: producidas por el ascenso de una masa de aire con contacto con una 

superficie cálida (típica de los veranos de nuestra zona).  

En el caso concreto que nos ocupa, el lateral derecho del edificio en cuestión, enfrenta eventualmente a los 

sistemas frontales que se desplazan desde el este-sudeste y sur los cuales, si las condiciones meteorológicas 

existentes al momento de la aproximación de la perturbación frontal son las apropiadas, pueden generar eventos 

lluviosos importantes.  

Del impacto de las gotas de agua sobre las paredes, parte se deslizan por la pared y parte “rebotan” y cambian de 

dirección. Si las lluvias son torrenciales y los montos medidos importantes, pueden generar problemas en las 

estructuras y mamposterías, lo cual debe ser evaluada por un experto en construcciones.  

 

¿Puede existir una “burbuja” de aire más frio que su entorno? 

 

En primer lugar se expone una tabla con datos de frecuencia y el gráfico (Rosa de Vientos) correspondiente, el 

cual representa la frecuencia de vientos en la ciudad de Resistencia (zona del aeropuerto) para el periodo 2001-

2010. En él se puede observar que, si bien nuestra región y consecuentemente la ciudad de Resistencia se 

caracteriza por sentir los efectos del viento proveniente del cuadrante Norte(N), las mayores frecuencias de 

ocurrencia se corresponden con las direcciones: Noreste (NE)-Este (E)-Sudeste (SE) y Sur(S). 
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DIR ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGO SET OCT NOV DIC ANUAL 

N 42 66 61 43 60 77 56 58 41 35 41 82 55 

NE 176 176 165 251 274 299 265 296 236 196 223 249 235 

E 158 157 171 193 145 126 119 138 165 202 154 143 156 

SE 303 293 303 191 209 168 151 167 280 292 254 199 234 

S 171 153 158 124 157 168 200 206 189 156 195 160 170 

SO 68 65 45 85 66 91 127 72 55 63 72 83 74 

O 25 16 25 23 6 15 24 12 9 16 12 25 17 

NO 25 29 15 21 15 21 12 8 10 8 14 24 17 

Calma 32 45 56 70 67 35 45 41 14 32 34 34 42 

     Tabla 4: Frecuencia de vientos en escala de 1000-Resistencia-Periodo: 2001-2010-Fuente: SMN 

 

 

    Figura 11: Rosa de los Vientos-Resistencia  

En términos generales la plantación de árboles, arbustos u otros tipos de vegetación contribuye a bajar la 

temperatura del aire por enfriamiento evaporativo, además purifica el aire, proporciona sombras protectoras de la 

radiación y disminuye el efecto de deslumbramiento al filtrar la luz.  
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                            Figura 12: Croquis distribución principales edificios con flujo de vientos del  

                                        sur y sudeste- Elaboración propia 

 

 

En el caso particular de la vivienda familiar,  que cuenta con un árbol de buenas dimensiones en la vereda y la 

existencia de otras especies en las proximidades (ver figura 4) ayuda a que- con el ingreso de vientos provenientes 

del cuadrante sur y del sureste- ( como estaría ejemplificado en el croquis de la figura 12, muy especialmente en 

épocas de otoño e invierno período en el cual se potenciarían las temperaturas más bajas producto de la presencia 

de árboles dando lugar a lo que se suele denominar “burbuja” de aire más frio que el entorno. 

 

Conclusiones 

 

 El análisis de la variación climática a escala micro-urbana proporciona datos valiosos para el 

mejoramiento de la calidad ambiental y de los espacios exteriores e incluso interiores como así también a la 

disminución de aquellos impactos desfavorables en algunos sectores de la ciudad y edificios y viviendas 

específicos.  

En general está comprobado que las variables climáticas se halla afectadas por elementos extraños a la naturaleza 

(casas, edificios, obras del hombre en general) y en el caso particular del viento, ya que tiene impacto no solo del 

aire en movimiento por su fuerza sino también por los efectos refrigerantes y transportador de elementos 

contaminantes. 
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De todas maneras la elaboración de recomendaciones para el diseño y sugerencias para disminuir o mitigar 

aquellos efectos desfavorables que puedan ocasionar edificios de gran altura corresponde a los especialistas en 

arquitectura, como así también a la labor legislativa municipal y posterior incorporación a los Códigos de  

Planificación Urbana (lege ferenda) 
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